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Cinelandia publicará todos los meses 
las tres mejores cartas recibidas con 
destino a esta sección. Sus autores 
recibirán un cheque por valor de un 
dólar, moneda de los Estados Unidos. 
Manden sus cartas a “Sección un 


dólar por carta”, Revista Cinelandia, 
8820 Sunset Blud., Hollywood, Cali- 
fornia, EE. UU. Escriban su nombre 
y dirección en letra muy clara. No 
aceptaremos cartas que tengan más 
de doscientas palabras. 


CADA CARTA DEBE VENIR 
ESCRITA A MAQUINA 


Según he podido observar el cinema, a 


4 pesar de la crisis por la que atraviesa ahora la 
' humanidad entera, sigue siendo la mejor dis- 


tracción con que cuentan todos los públicos. 
Pero estos públicos que son los que contri- 


_buyen al incremento de tan valiosa industria, 
van a las salas con ansias de ver películas que 


en realidad compensen a los esfuerzos que 


. hacen para concurrir a ellas. 


Pero es preciso hablar con franqueza, ya 

A . ... 

que la índole de esta carta autoriza a emitir 
observaciones de cualquier clase. Las pelí- 


' culas musicales son las más cansadas, y las 


que más carecen de realismo. El 60% de 
éstas desenvuelven sus acciones con facili- 
dades asombrosas y todo sale a pedir de boca. 
Esto en la vida real, no ocurre, y de ahí el 
efecto burlón que producen en el ánimo de 
los espectadores, los que al final de cuentas 


« acaban por perder el interés. 


En lo que respecta a las películas de habla 
castellana, las mexicanas son las que baten 
el record de taquilla en este país, porque son 
las que más se adaptan a nuestras costumbres, 
adentrándose en el alma popular. 

Maria PELAEZ DE GALARCE, 
Perú.—Huacho. 
Calle Pescadores 133%. 


Descollando como siempre, los prestigiosos 
estudios de “Warner Brothers” han lanzado a 
las pantallas de América una obra que que 
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dará siempre en la historia del cine nortea- 
mericano. Me refiero a “Cumbres de Pasión” 
(“King's Row”). Una película que no deja 
nada que desear: escenas de trances trágica- 
mente conmovedores; cada actor se destaca 
brillantemente en su actuación ; el escenario 
muy de acuerdo con el drama ; el fondo mu- 
sical, que acrecienta durante toda la película 
la emoción del auditorio al contemplar es- 
cenas tan llenas de dolor y de realismo, se 
adpta muy bien a la obra. 

La obra tiene una buena base ; sin embargo, 
me atrevo a asegurar la superioridad de la 
película sobre la novela. Esto por dos causas 
principales: el fondo musical de aquella, que 
influye notablemente en la sensibilidad del 
espectador ; y luego, los personajes, admira- 
blemente interpretados. No creo que en la 
novela nos hagan vivir con tanto realismo 
sus propias vidas. 

Obras cinematográficas afluyen constante- 
mente a los cines de América, pero muy pocas 
son las que obtiene el aplauso y la admiración 
de los amantes del séptimo arte. Y, entre 
esas pocas se encuentra “Cumbres de Pasión”, 
una película excepcional. 

ALFREDO MovYaA FERNANDEZ, 
Teatro Alajuela, 

Alajuela, Costa Rica 
América Central 


Valparaiso, 26 de Junio de 1943 
Señor Director de Cinelandia : 

En estos días penosos por que está pasando 
su país llega hasta Ud. mi carta que viene 
de un país libre como el suyo pero, le lleva 
algo más; le lleva un poco de esta paz que 
aquí tenemos y que esperamos que nunca sea 
turbada. 

Incluso le mando un artículo para su bella 
revista. Es algo sencillo que dejo a su entera 
disposición, pues cada mes veo la discreción 
con que Ud. dirige cada página y la sabia 
disposición del material que cada número con- 
tiene. 

EL FoToGRAFO 

Estamos en el cine. Las imágenes se van 
sucediendo ante nuestros ojos unas veces claras, 
alegres, llenas de luz y color; otras veces 
sombrías, profundas, dramáticas. Se van en- 
lanzándose unas a otras hasta formar la trama 

(Sigue a la página 43) 
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SUSCRIBASE A CINELANDIA 


Utilizando este cupón 
CINELANDIA, 8820 Sunset Boulevard, Hollywood 46, Calif., EE. UU, 
Adjuntos remito UN DOLAR Y CINCUENTA CENTAVOS, moneda americana, en cheque 
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La Llaman Ánita 


Encino es un pueblecito cerca de 
Hollywood que se ha desarrollado rápida- 
mente. Hollywood mismo es sencilla- 


mente una pequeña ciudad no lejos de 
Los Angeles que ya ha adquirido ma- 
yoría de edad. Guando se llega a Encino 
solamente ciertos puntos de la ancha 
calle principal nos sugiere la idea de que 
estamos en una ciudad. Si Ud. se hospeda 
en un lugar apenas unos cuantos metros 
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por WALTER KLINGER 


más allá del centro del tráfico, Ud. está 
en pleno campo. Verdes colinas, ondula- 
dos campos, majestuosas palmas, un cielo 
azul y el canto de mil pájaros son prueba 
eloquente de ésto. 


Imaginémosnos ahora en este escenario 
un simpatico “bungalow” en medio de 
un jardin con árboles frondosos y som- 
bríos; y un poco más allá espaciosos y 


limpios establos. En el gallinero las aves 


bulliciosamente devoran la comida que 
una muchacha de pelo rojo les arroja. 
El viento juega con su cabellera de 
fuego. Y a medida que nos acercamos 
podemos percibir que ella está entonando 
fragmentos de una melodía de la pro- 
duccion “Thanks your lucky stars.” Un 


| gran perro, al parecer el guardián de esta 


criatura adorable, nos gruñe ligeramente, 
pero luego se apacigua al sentir la voz de 
mando de su ama. Entonces Ann Sheri- 
dan nos invita a acercarnos. Su rostro 
está desprovisto de “make-up”; sus 
grandes ojos grises se posan sobre noso- 
iros con un genuino buen humor. Parece 
que fuéramos amigos desde hace largo 
tiempo. 


Ann Sheridan ha sido por muchos años 
una de las personalidades mas discutidas 
de Hollywood. Muchos la consideran la 
mujer más hermosa de la capital del 
Cine, como asimismo la que posee más 
“sex appeal.” Los americanos han en- 
contrado un término para describirla. La 
llaman la “Oomph Girl.” Una graciosa 


A la izquierda, arriba, Anne 
Sheridan recibe un diploma 
del pueblo y del Gobierno 
mexicano por su participa- 
ción en fiestas a beneficio 
de la Cruz Roja. Abajo, 
una escena de su magnífica 
cinta "Cumbres de pasión”, 
con Ronald Reagan. A la 
derecha, la última foto de 
"Anita'' en Mexico City. 


historia se cuenta a propósito del orígen 
de esta expresión. Se dice, en efecto, 
que el niño de pocas semanas de uno de 
los productores de Warner Brothers vió 
un día una fotografía de Ann Sheridan 


y, abriendo enormemente sus ojos, arti- 
culó su primera silaba: “OOMPH.” 


Antes de que Ann Sheridan desempe- 
ñara su primer gran papel dramático en 
la pelicula “King's Row” se la considera- 
ba demasiado bonita para ser una buena 
actriz. Por lo tanto sus admiradores y 
críticos quedaron verdaderamente asom- 
brados cuando vieron el trabajo de Ann 
en esa película—el que fué a su vez 
superado por el que desempeñó en la 
siguiente produccion de Warner Brothers 
titulada “The Edge of Darkness.” Hoy 
día nadie disputa su derecho a ser con- 
siderada como una de las actrices dra- 
máticas más talentosas de Hollywood. 


La carrera de Ann comenzó de una 
manera muy extraña. Mientras vivía 
con su familia en el Estado de "Texas y 
estudiaba afanosamente en la Universi- 
dad para obtener su diploma de Maestra 
de Escuela, nunca se la pasó por la mente 
la idea de trabajar en el Cine. Un día 
una de sus hermanas, habiendo leido en 
el diario que Paramount estaba realizan- 
do un concurso de belleza, envió a Holly- 
wood—sin decir a nadie nada—un re- 
trato de Ann. Y así fué como, algún 
tiempo después, la sorprendida Ann 


(Sigue a la página 46) 


“Los Tonos de la Hora” por 


De entre una infinita variedad de tonos, estos colores esco- 
gidos .. . estos matices de sala en materia de esmalte para 
las uñas y lápices labiales ... ¡son hoy los preferidos de las 
damas más activas y hermosas del mundo! Pero es más... 
estas damas elegantes—lo mismo que las manicuras de oficio 
—juran por la prolongada e incomparable duración de los 


productos Revlon. Damas de la hora—iaquí tenéis los “Tonos 
de la Hora” por Revlon! 


Una de las personalidades mas intere- 
santes que han venido del extranjero, es 
sin lugar a dudas la de Charles Boyer. 

Habiendo triunfado en Europa en 
forma aplastante; habiendo sido el rey 
de los escenarios parisienses, un día Boyer 
desdeñó toda esa gloria y atravesó el 
“charco” para intentar la aventura en 
que la mayoría de los actores y actrices 
europeos habían fracasado. 

Nadie hubiera dado un centavo en esa 
época por la suerte de Charles. Con su 
terrible acento francés; con la obra de 
“debut” en el cine americano que fué 
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una mascarada desprovista de todo sen- 
tido artístico y en la que el galán francés 
hacía el rol de un “gitano,” todo el 
mundo pensó que lo mejor que Boyer 
podía hacer era regresar a Paris y, como 
buen penitente, lanzarse de nuevo a in- 
terpretar las lloronas obras de Bataille o 
las frescas comedias de boulevard que le 
habían dado tanto éxito. Pero Boyer 
resolvió lo contrario. Hoy día, lo tenemos 
en Norteamérica como una de las mas 
grandes atracciones del cine americano ; 
dueño de una fortuna que él nunca 
hubiera soñado tener en Europa; ma- 


DON JUAN 
LATINO 
EN 
LA PANTALLA 


p3m<XOW mmr1JpPIO 


por 


M. ARELLANO M. 


rido de una encantadora esposa ameri- 
cana, Patt Paterson, y Productor, Di- 
rector, Intérprete y, prácticamente, due- 
ño de los estudios Universal en los que 
tarabaja. 

¿Boyer se ha americanizado extraordi- 
nariamente con un talento increíble en 
un francés, o ha conservado lo esencial de 
su latinidad ? 

Esta pregunta, que es la más constante- 
mente repetida en Hollywood, motivó mi 
entrevista con él. 

Hablar con Boyer, la “estrella” es 
absolutamente imposible; conversar con 


—» Lejos de los 


Resumen de lo publicado en el número 
anterior.— 


Sebastian Vial, un rico hacendado 
sudamericano, se ha casado en los Es- 
tados Unidos con una hermosa mucha- 
cha de la sociedad americana. Sin em- 
bargo, Sebastián no puede tolerar por 
largo tiempo la vida llena de fiestas de 
su mujer y la trae a su tierra. 


En un comienzo, Margaret se siente 
contenta con esta gente extraña, con 
esta tierra generosa y exótica; pero al 
poco tiempo, el hecho de que no sabe 
una palabra de español, y los recuerdos 
de Estados Unidos, particularmente de 
New York, la hacen desear violenta- 
mente el regreso. Entonces, sabe que 
la decisión de su marido es la de no 
regresar a los Estados, al menos por un 
largo tiempo. Una cólera enorme la 
asalta; por varios días, las relaciones 
entre ambos han pasado a ser muy dift- 
ciles. Un día, ella sale a caminar a 
caballo por el campo ..... 


Cerca de las bodegas estaba su mari- 
do; quiso esquivarle, pero él galopó a 
su encuentro. 

—Hellow, darling,—dijo. Acercó su 
caballo en sentido contrario para besarla, 
pero ella volvió el suyo al mismo tiempo. 

—«¿ Todavía enojada? | 

—Quiero ser razonable — contestó 
_Margareth—Quiero esperar hasta que 
todo esto quede terminado, en orden. 

—Pero esto es siempre igual—sonrió 
Sebastián—cada estación tiene su trabajo 
y la tierra no se cansa. 


Ella lo miró : 

—¿ Significa esto que de verdad no 
piensas regresar antes de un año? 

—¡Oh !—replicó su marido—Yo es- 
pero que padre venga en el verano 
próximo. 

—Bien, — contestó  Margareth — en- 
tonces es mejor que ordenes al barco 
que me lleve a la ciudad. 


El se acercó a ella. 


—Lo siento, dear, pero no vas a re- 
gresar a América; por lo menos hasta 
el año próximo. . . . Lo he decidido, — 
agregó con una firme mirada. 


Margareth regresó a las casas. Al 


“de un momento. 


POR EMILIA M. CUEVAS 


menos esta brutalidad suya no la haría 
sufrir con su ausencia. Llamó a Huaqui 
para que fuera a dar aviso al barco; 
pero el chico no entendía : 

—No boat, —replicó Huaqui después 
No boat in winter- 
time. 


Puesto que no se podía regresar así, 
buscaría otro medio; se acercó al telé- 
fono para ordenar los pasajes, pero la 
estúpida telefonista no entendía ni una 
palabra de inglés; después de mucho, 
logró hacerse entender en español, para 
escuchar que no había posibilidad de 
hacer un llamado a larga distancia. 


Cuando regresó Sebastián, por su ex- 
traña sonrisa, comprendió que lo del 
teléfono, respondía a órdenes de él. 


Estaba secuestrada, pues, en “Las 
Lomas”, esa hacienda al final del mun- 
do, bajo las órdenes de Sebastián. Re- 
sultaba inútil pedir recurso a nadie pues 
no sería entendida; si al barco ya no 
volvía a pasar hasta después del in- 
vierno y no encontraba una manera de 
escapar, debía pasar cuatro meses en- 
terrada ahí y junto a un hombre al 
que, estaba cierta, ya odiaba en su 
corazón. 


Mientras comían a la mesa y él la 
miraba de reojo, pensó de súbito én el 
automóvil ; ¡con tal de que él no pensara 
en el coche! Apenas se hubo marchado 
al trabajo y tia Laura se recogió a dor- 
mir su siesta, fué al garage; allí estaba 
el coche; temió que estuviera descom- 
puesto, y en realidad, la batería no fun- 
cionaba; trabajando fatigosamente, des- 
pués de una hora pudo poner.en marcha 
al viejo Ford sin ventanas ni cortinas que 
hacía un ruido endiablado. Nadie afor- 


- tunadamente salió de los cuartos; llevó 


el carro cerca de la casa y cargando sus 


_ maletas fué a marcharse. Tuvo un últi- 


mo minuto de duda al ver el retrato son- 
riente de él y—molesta—lo tiró dentro 
del maletín. 


No sabía la dirección a la ciudad, pero 
estaba segura de que si no se apartaba 
del río y seguía en contra de la corriente, 
podría llegar a la estación. Algunas veces 
encontraba campesinos y preguntaba a 
gritos : 

-—To town? ... 

Ellos no contestaban sino quitándose 
el sombrero y sonriendo. Siguió sacu- 


diéndose horriblemente en los baches del 
camino; algunas carretas marchaban en 


Indes 


sentido opuesto y no sólo había de so- 
portar la enorme polvareda que levan- 
taban, sino aguardar hasta que le dieran 
paso; el hombre que piconeaba los 
bueyes, cada vez que ella tocaba la bo- 
cina sacaba el sombrero y saludaba. En 
esas paradillas, los niños se acercaban al 
coche, saltaban en las pisaderas, gri- 
tando: 


—La señorita, la señorita. 

Ella sonreía molesta y trabajo le cos- 
taba alejarles. 

La tarde cayó más temprano que de 
costumbre ; el viento doblaba los árboles. 
Comenzó a llover, al principio suave- 
mente, poco después con una violencia 
inaudita. Aunque ella estaba acostum- 
brada a las tormentas de verano en los 
Estados Unidos, ésta, en invierno, en una 
tierra desconocida, la angustió. 


Un instante antes, había tenido que. 


detenerse debajo de unos árboles para 
cambia una rueda del carro cuya goma 
estallara, y allí estaba llena de barro y 
agua, entre juramentos y lágrimas sin 
nadie que pudiera ayudarla; dos o tres 
veces quiso echar todo al diablo y re- 
gresar; pero al sacar el pañuelo para 
secar sus lágrimas, divisó el sonriente 
retrato de Sebastián, y volvió al trabajo 
con más furia. Un hombre a caballo, 
embozado, galopaba durante un rato a 
su lado ; le hizo señas de que se detuviera 
y ella buscó, aterrada, algo con qué de- 
fenderse; cogió firme en sus manos el 
fierro de la partida. El hombre tenía la 
manta echada sobre la cara, pero al 
acercarse, mostró unos ojos limpios. 

—Señorita, dijo, no' se puede atravesar 
el estero en automóvil. 

Y como ella moviera la cabeza asegu- 
rando que no entendía, él le hizo señas 
de que regresara; ella replicó negativa- 
mente. El insistió con gestos; pero cuan- 
do quiso subirse al coche, ella sacó el 
fierro y le amenazó ; el hombre se quedó 
estupefacto viéndola marcharse. 

Era absurdo preocuparse de buscar el 
río, pues las luces apenas alumbraban 
el camino y el parabrisas estaba cons- 
tantemente empañada, aunque ella se 
bajara a menudo a limpiarle. La furia 
de la tormenta no disminuía ; los gigan- 
tescos árboles concentraban el ruido del 


“viento y durante un instante que se de- 


tuvo, el ronco zumbar del río y del 

viento la llenó de desesperación; en la 

obscuridad brillaban extrañas luces que 

se apagaban, y arriba de un árbol los 
(Sigue en la página 36) 
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Enrique Claudin había sido siempre 
un hombre de maneras suaves y tran- 
quilas. Aún después de su primer crí- 
men, aún después de los que siguieron, 
Gerard hablada de él a sus compañeros 
de la policía, como de un ser inofensivo, 
increíblemente inofensivo. 

Por veinte temporadas consecutivas 
Enrique Claudin había sido violinista 
en la orquesta de la Opera de París. Era 
una persona modesta que vivía en un 
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Dos escenas de la cinta de. la 

Universal: ''El fantasma de la 

ópera" Arriba, Nelson Eddy y 

Suzan' Foster en una escena de 

amor. Abajo, la presentación de 

la ópera ''Martha' en la Opera 
de Paris. 


simple cuarto y que se dedicaba por en- 
tero a un concierto que estaba compo- 
niendo. Nada había de extraordinario 
en él. Un hombre como tantos miles 
que se encuentran al paso en la vida: 
una simple sombra transeúnte. 

Sin embargo, la primera vez que En- 
rique Claudin adquirió contornos para 
el Ayudante Gerard y el Inspector de 
Policía Raoul de Chagny, fué en la 
forma de uno de los maníacos más peli- 


Sl Fantasma de 
la Opera 


Pelicula Universal 


REPARTO 


Anatole Garron............. Nelson Eddy 
SOMO A o Suzana Foster 
Enrique Claudin............ Claude Rains 
Rda GAagOY sc a Edgard Barrier 
Producción: hs UNIVERSAL 
Ditectot o pao Arthur Lubin 


demonio 


grosos, la encarnación del 
mismo. 

Monsieur Pleyel, de la firma “Pleyel 
y Desjardins” había sido atacado en su 
propia oficina y estrangulado con la 
increíble fuerza de la manos de En- 
rique Claudin. Segundos más tarde, una 
aterrorizada Secretaria de la firma arro- 
jaba un vaso de ácido corrosivo a la 
cara del asesino al momento de su huída, 
Todo había sido tan repentino que Clau- 
din había logrado escabullirse sin dejar 
rastro de sí. 

¡Curioso como estos seres inofensivos 
pueden explotar con una fuerza incon- 
cebible en ellos! 

Aún antes del incidente Pleyel, el 
Inspector Raoul de Chagny supo que 
Enrique Claudin había sido despedido 
de la orquesta de la Opera por deficiente 
ejecución. Todos estos chismes tenían 
que llegar a él pues era un asiduo visi- 
tante de la Opera; allí cantaba, en el 
coro, Mademoiselle Christine Dubois, y 
él estaba muy interesado en ella. Chris- 
tine era una muchacha atractiva con 
una hermosísima voz; había estudiado 
canto con Madame Biancarolli y era 
una alumna del gran Signor Ferretti. 
Muchas cualidades en ella eran las que 
atraían al Inspector y este tenía inten- 
ciones serias y Christine parecía incli- 
narse hacia él, aún cuando había otro 
pretendiente, Monsieur Anatole Garron, 
barítono de la Opera. Este también 
tenía intenciones serias. : 

El incidente Pleyel no podía ser mas 
desagradable e inoportuno para el Ins- 
pector cuando éste deseaba gozar de 
una agradable temporada en la ópera. 
Así y todo, sus pesquisas y las de su ayu- 
dante fueron inmediatas y diligentes; 
después de muchas investigaciones lle- 
garon a la conclusión de que Claudin 
debía haberse refugiado en alguna parte 
de la fabulosa y enmarañada red sub- 
terránea de pasajes para las aguas ser- 
vidas que tiene París. 
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En esos momentos una muralla se desplomó ... 


Se supo que Enrique Claudin vivía como un ava- 
ro; que debía 80 francos de arriendo. Parecía no 
tener un centavo no obstante haber mantenido por 
veinte años un empleo constante y con un sueldo 
suficiente. Así mismo, se supo que Claudin sifraba 
grandes esperanzas en el concierto que había com- 
puesto y que había entregado hacía algunas se- 
manas al editor Mr. Pleyel. Además, la tarde 
del asesinato, había esperado horas y horas para 
ver a Mr. Pleyel sobre la publicación del con- 
cierto. Cansado de esperar, ya de noche, atropelló 


a todos los empleados y se abrió paso hasta la 
Oficina de Pleyel. 


—Es la única copia que tengo, — había excla- 
mado Claudin lastimeramente — representa dos 
años duros de trabajo. ¡Pleyel! ¡Ud. tiene que 
encontrarla! ¡Tiene que estar en alguna parte! 

—¿Le hemos dicho nosotros que Ud. traiga 
aquí sus composiciones?—fué la repuesta irritada 
de Pleyel. 

Y en ese mismo instante, alguien en lo Oficina 
vecina había empezado a tocar su concierto. 
Monsieur Desjardins, el otro socio de la firma, le 
estaba mostrando la composición al gran Franz 
Liszt y este parecía muy bien impresionado. Pero 
para el desesperado y ridiculizado Claudin esto 
aparecía de una manera muy distinta. 

Creyó yue le trataban de robar su composición 
y se encegueció haciendo uso de sus poderosas 
manos. El resto de la historia es conocido. Todo 


estaba allí: víctima, asesino, motivo, no faltaba 


nada. Nada, excepto Claudin que parecía habér- 
selo tragado la noche. En la Opera estaban 
furiosos con él. El gordo y pomposo co-Adminis- 
trador Mr. Amiot, exclamaba : 

—¡Es un escándalo! Después de estarse 20 
años en la Opera ese miserable Claudin tiene 
la audacia de cometer un crímen! 

—¡ Después de estar 20 años con la Opera de 
París un hombre es capaz de todo !—contestó 
lúgubremente Mr. Lecours. 

Pero no había sido por este crímen que el 
Administrador Mr. Amiot había citado al Inspec- 
tor de Chagny a la Opera. Alguien había robado 
un traje en el guardarropa; había desaparecido 


también alguna comida del restaurant del edificio 
y también la llava maestra con la cual se podían 
abrir las 2500 puertas de la Opera. | 


caracterización de Claude 
Rains en "El fantasma." 


Gurioso edificio éste de la Opera. Su construc- 
ción se había iniciado en los últimos días de la 
época del Imperio, pero había quedado inconcluso 
durante la guerra de 1870 y a través de la Com- 
muna. Hasta había sido usado como una for- 
taleza en las barricadas callejeras de esa época. 
Cuando se reasumió su construcción, muchos de 
los planes originales habían desaparecido. Era 
indudable la existencia de pasillos y cuartos ab- 
solutamente ignorados por todo ser viviente. 


El Inspector Chagny dió poca importancia a 
la desaparición de estos objetos ; más bien se sintió 
molesto con el Administrador por majaderearlo 
con insignificancias de esta especie. Y así se 
dirigió a la casa de Christine a hacerle una visita. 
Desde la puerta pudo oir una deliciosa melodía. 


—¿De qué Opera es?—le preguntó amable-- 


mente. 


—Es una canción que aprendí en Provence, mi 
tierra natal, cuando era pequeña—contestó Chris- 
tine con una sonrisa. 

(Sigue en la página 38) 
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Hollywood Estrena 


“Claudia.” Película Twentieth Century Fox. Intérpretes: Dorothy 
McGutre, Ina Claire y Robert Young. 


Esta es una magnífica adaptación de la pieza teatral que durantes 
dos o tres años arrebató las carteleras en Broadway. Claudia es 
una chica problema para su madre, primero, para su marido en 
seguida. Es una creatura con una obstinada resolución de no en- 
tender la estúpida realidad y de vivir en un mundo propio. Su 
marido pasa las de Caín, con ella, pero la adora. Sin embargo, un 
día, esta estúpida realidad va a enseñar a Claudia y ella de golpe 
va a madurar. Su madre, a la que adora, va a morir de un cáncer 
que la consume. En silencio, los tres personajes van tratando de 
ocultar la inquietud que les asalta: ¿qué hará Claudia ante este 
trágico problema? Pero la vida se encarga de solucionarlo para 


bien de la chica y educación de las muchachas. El argumento 


que, a primera vista, parece trágico, está lleno de situaciones gracio- 
sísimas que convierten a esta cinta en una de las más graciosas 
comedias que hayamos visto. La interpretación es absolutamente 
perfecta ; Dorothy, que es una especie de viva y alegre Katherine 
Hepburn y que muestra las mismas posibilidades que hace diez 
años nostrara la célebre artista, hace un derroche de naturalidad y 
técnica. Ina Claire, una de las más grandes actrices de comedia 
del teatro americano, tiene el rol de la madre que ella sostiene 
bravamente y con mucho encanto. Robert Young realiza el sim- 
pático papel de marido que constantemente vacila entre besar o 
matar a su mujer cada vez que ella abre la boca. 


“La victoria a través de la fuerza aérea”. 
Película de Disney Studios. Tomada del libro del Mayor Severski 
“Victory through air power”. 


Esta es una de las maravillas que sólo el cinema, después de la 
llegada de Disney a Hollywood hubiera podido realizar. Basada 
en la populariísisma obra- del Mayor Severski, “La victoria a través 
de la fuerza aérea”, es, en realidad, una formidable historia de la 
aviación, captada por el lápiz de Disney y sus artistas. 

Saturada a ratos con el sabroso humorismo del genial dibujante 


Brian Aherne y Merle Oberon en una escena 
de '"Lo primero es valor" de Columbia. 


americano, la cinta sigue el libro de 
Severski paso a paso. Este mismo va 
ilustrando constantemente la cinta, ex- 
plicando su teoría etc. 


Las diferentes fases de la guerra pa- 
sada y las posibilidades que se abrieron 
en ésta, gracias a la aviación, marcan 
los capítulos más interesantes de este 


Irene Dunne y John Wayne en "La señora se atreve" de RKO-Radio. 
Abajo, una escena de la cinto Monogram "Ritmos Universitarios”. 


documento de una importancia capital 
tanto política como artistica. 

Nada podremos agregar a los conti- 
nuos elogios que todo el mundo hace de 
Disney y sus dibujos. . Estos han alcan- 
zado en esta cinta una tal sensación de 
belleza y originalidad que, realmente, 
pasma. 

Por cierto que ud. no puede dejar de 
ver esta cinta. 


“Ritmos Universitarios”. 

Película Monogram. Intérpretes: Gale 
Storm, Ge-Ge Pearson, fohnny Downs 
y Robert Lowery. 

- Esta es una de las películas más sim- 
páticas que se han hecho en el último 
tiempo, en América, con tema univer- 
sitario. Como su nombre lo indica, es 
una película dedicada a cantar los en- 
cantos de esos años pasados en uno de los 
miles de colegios de la Unión, en los 
que una sana filosofía de la vida se 

“ aprende junto con algunas nociones de 
las materias que los estudiantes deberían 
estudiar. El canto y el deporte ocupan 
gran parte de la cinta, por suerte para 

- los espectadores, y el nudo de la intriga 
se basa en las aventuras que Joan Ab- 
bott, una estrellita de radio, sufre cuando 
quiere dejar su trabajo y entrar a estu- 


Robert Cummings y Betty Field en "Carne y fantasía", película de Universal. A la derecha, 
escena de la cinta de Twentieth Century "Claudia." 


Uno de los dibujos 
de Disney para la 
cinta "Victoria a 
través de la fuerza 
aérea." 


Una escena de 
cinta de 


amigo Flicka." 


-diar a Rawley College. Allá, en una de 


las funciones de beneficio, para salvar 
a sus compañeros Joan debe cantar en. 
un concurso y su identidad es descu- 
bireta; pero, mientras tanto, ella ha sa- 
bido anudar entre canto y danza, una 
seria historia de amor con uno de los 
compañeros de la escuela. 

La frescura de los actores, la mayoría 
muchachas y muchachos de universi- 
dad, y la natural espontaneidad del 
tema, dan a esta película un encanto 
particular. Ademas, debemos agregar 
que los cantos de Garle Storm, fuera 
de su belleza, y la música de la orquesta, 
son de primera calidad y que nuestros 
públicos latinoamericanos se encontra- 
rán con una cinta de extraordinarios 
méritos. 


“Carne y fantasia” (Por lo que sabe- 
mos” 
Película Universal. Dirigida por FJulien 
Duvivier. Intérpretes: Charles Boyer, 
Barbara Stanwyck, E. G. Robinson, Th. 
Mitchell, Betty Field, Robert Cummings. 
¡Aleluya! Esta es una de esas pelí- 
culas que le devuelven a uno la fe en 
Hollywood y la creencia de que aún 
hay muchas esperanzas en el porvenir 
del cine. Extraña historia sobre las pa- 


la 
Metro 
Goldwyn Mayer "Mi 


Robert Young, 


siones humanas y sobre el caballero des- 
tino que, al parecer, sólo se ocupa de 
enredar la armoniosa obra que Dios y 
los hombres se habían propuesto tejer. 
Tres historias sin ilación entre sí, ex- 
cepto por esa idea de que la mayoría 
de los elementos que guían nuestra vida 
están gobernados por elementos impon- 
derables. En la primera, vemos la his- 
toria de una horrible muchacha para 
quien la vida ha sido madrastra y que ha 
perdido toda fe y esperanza. Está resuelta a 
cometer suicidio, y en ese momento, un ex- 
traño anciano se le acerca. Le aconseja apro- 
vechar del resto de esa última noche de car- 
naval y conocer la vida a través de la máscara 
de una hermosa mujer que, él le dará. Cómo 
el amor renueva a esta creatura es la trama 
de la cinta. La segunda, es una adaptación 
magnífica de “El crimen de Lord Arthur Sa- 
ville” de Oscar Wilde, muy conocida para 
contarla. Y la tercera es una violenta his- 
toria de pasión y sufrimiento entre dos seres 
para quienes la vida es una perpetua aven- 
tura. Ella, una ladrona de joyas, él, un ar- 
tista de circo que realiza la más peligrosa 
hazaña noche a noche. : 

Con estos elementos, Duvivier ha hecho 
una hermosa película y la interpretación de 


(Sigue en la página 34) 


Dorothy McGuire e Ina Claire en una 
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Se Casa Greer Garson 


Tranquilamente, como conviene al 
universalmente aceptado título de “pri- 
mera dama de la pantalla” se ha casado 
la encantadora estrella de Metro. Su 
marido es Richard Ney, el joven actor 
que desempeñara el rol de su hijo en 
“Mrs. Miniver, o Rosa de Abolengo”. 

Por más de un año había resuelto 


aplazar el matrimonio; ¿razones? Na- 
turalmente la pena de Greer de que todo 
el mundo hiciera ridículas bromas acerca 
de la diferencia de edad ; otra, el hecho 
de que Ney estaba en la marina y que, 
un matrimonio realizado a las puertas de 
la más trágica aventura, la guerra, no 
traería ventajas para nadie. 


Pero el amor ha borrado todas esas 


Greer Garson y Richard Ney 
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razones. En el fondo, ella apenas ha 
pasado los treinta y él tiene veintinueve 


“años; además, si todas las parejas de 


enamorados hicieran el mismo razona- 
miento, en estos días,. la raza humana 
correría peligro de desaparecer. 

Estos fueron los motivos que él adujo, 
y en un permiso breve que obtuvo, arran- 
có el sí final a Greer. El Sábado en la 
tarde marcharon a Santa Mónica (10- 
millas de Hollywood) y se casaron en 
una pequeña iglesia, siendo el único tes- 
tigo la madre de Greer. Ella vestía un 
simple y elegante traje color orquídea, y 
llevaba un breve ramo de flores; él, su 


uniforme de la marina y su “moustache” 


que le echa algunos años encima. El 
Domingo lo pasaron en casa de la madre 
de Greer, tranquilamente, oyendo mú- 
isca, conversando, las manos entre las 
manos. En la noche regresó a su puesto 
Ney y, al día siguiente, ella estaba en el 


“estudio”. 
A OS 


Lady Korda 


Estaba la otra noche en una pequeña 
fiesta, cuando una amiga me dice: 
—¿Conoces a Lady Korda? 


Me detuve un momento sorprendido, 
porque, naturalmente el nombre me era 
familiar, pero, antes de que dijera que 
sí, la encantadora Merle Oberon estre- 
chaba mi mano, 


Hacía mucho tiempo que estaba por 
preguntarla si esto de que hubieran dado 
un título de nobleza a su marido (Ale- 
xander Korda) la hacía sentirse incó- 
moda. Por cierto, Merle sigue siendo 
la misma adorable mujer y la más per- 
fecta dueña de casa (ignoro cómo tiene 
tiempo de ser también una de las me- 
jores estrellas de Hollywood), y nadie 
podría decir que el más mínimo síntoma 
de vanidad la ha atacado. 

Al hacerle la impertinente pregunta, 
contestó con mucha naturalidad : 

—En un pricipio fué desconcertante ; 
pero pronto, la gente fué bastante ama- 
ble como para olvidarse de todo. Sir 
Cedrick Hardwick me llamó por teléfono 
para felicitarme y yo le dije lo preocu- 
pada que estaba: “—No se preocupe, 
ud., me repuso; no le pasará a ud. nada, 
excepto que sus cuentas se elevarán 
mucho. Lo sé por experiencia”. 

CS E AM E 


La niñita de Alan Ladd 


Ya sabrán uds. que Alan Ladd es 
padre de una encantadora creatura que 
se llama Alana. Visitando los estudios 
de Paramount, el otro día, me encontré 
con que uno de los últimos contratos 
firmados ahí era uno que ata a Alana y 
a Paramount por veinte años. Es uno de 


¿Century. El 2nd Lieutenant Power aparece 
«foto con sus compañeros de trabajo Merle 
: Oberon y Laird Cregar. 


Para la gente del cine, la entrada al 
ejército no es cosa fácil. Muy a menudo 
la gente cree que cualquier nombra- 
miento que obtienen, no lo merecen; 
aún algunos sargentos que temen apare- 
cer “blandos”, les tratan casi brutal- 
mente, para que la tropa vea que no hay 
ninguna diferencia entre estos ídolos del 
público y un buen “private” de Omaha 
o Cincinnati. 


Tan luego como estos artistas que hoy 
están en el ejército, regresan a sus casas 
con permiso, llevan la vida más sencilla 


que envidiar a las gitanillas del Guadal- 
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del mundo. Por ejemplo, Ty, cuando 
viene a Hollywood, todo su interés es 
estar con Annabella, hacer un poco de 
natación y leer. Cuando ella no está, 
porque se le ve muy ocupada en insti- 
tuciones de guerra, vendiendo bonos a 
través del país, etc, el gran agrado de 
Power es ir a su antiguo estudio Twen- 
tieth Century donde siempre le hacen 
la acogida más cordial. 


Hollywood se vuelve latino. 

A la presentación de Carmen Amaya, 
Triana y su compañía de baile en el 
Hollywood Bowl, acudío una de las más 
numerosas concurrencias que habíamos 
visto en ese gran local. Y no era para 
menos. La Amaya ha llegado a uno 
de esos “tops” en el arte flamenco, que 
será difícil superar por las bailarinas gi- 
tanas que vengan en el futuro. 

Siguiendo la linea de ballet que la 
Argentina y Escudero trazaron para el 
ballet español, Amaya y Triana presen- 
taron mas o menos los números de re- 


'pertorio que los hijos de españoles cono- 
¿Cemos muy bien, pero que aquí fueron 
«el dislate. Los norteamericanos jaleaban 
ta las bailarinas como si fueran auténti- 


F 
" 


cos madrileños cerca de una botella de 


manzanilla. 

En el grupo del ballet español pudi- 
mos advertir algunas chicas que, siendo 
educadas en América no tienen nada 


_Carmen Amaya, Antonio Triana, Lolo Pardiñas. 


quivir. Entre ellas anotamos la presen- 
cia de Lola Pardiñas, hija del célebre 
pintor español don Alejandro Pardiñas, 
a Teresita Arias, hija del Cónsul de 
Panamá en Pasadena, a Luisita, la hi- 
jita de Triana que es una revelación, y 
a muchas más. 


1 


Lon Chaney junior. ' . 
¿Recuerdan uds. al gran Lon Cha- 
ney” Aquel extraño personaje que en- 
carnaba los más horribles papeles con 
una acentuada humanidad y que digni- 
ficó, el hoy tan deslucido género melo-... 
dramático con sus interpretaciones ad- 
mirables de “El tuerto de Mandalay”, . 
“El fantasma de la ópera”, etc. d 
La Universal, basada en“esos recuer- 
dos y en el fabuloso éxito de la versión 
muda, ha llevado de nuevo a la pantalla 
(Continua en la página 36) ; 


Teresita Arias, Lola Montes y Luisita después 
de su gran recital en el Hollywood Bowl. 
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Su mano estaba firme, pero su espíritu estaba 
“impregnado de dolor y angustia. Frente a él, en 
“el amplio escritorio resposaba una cajita blanca 
que contenía las cenizas de Taro, a su lado había 
luna fotografía de él. Los ojos del Ministro 
vagaron de uno a otro objeto. Entintando de 
nuevo la larga pluma continuó escribiendo. Taro 
había sido su adorado hijo. 


El sol de la tarde se metía por las ventanas con 
languidez. A través de esas mismas ventanas se 
|| podían ver los edificios semidemolidos que, al 
caerse, parecian haber adoptado una pose grotesca 
| como si fueran parte de un juego oriental o de 
| una comedia. Tokio había sido bombardeado y 
solamente la vista de estas ruinas le hacía al 
espectador realizar que todo no era una simple 
pesadilla. Sí, el sol de la tarde que se podía ver 
len el estudio de Ryo Seki había tenido que atra- 
“vesar polvo y ruinas para llegar a ese tranquilo 
recinto salvado por milagro del bombardeo. Uno 
de esos rayos de sol caía curiosamente sobre los 
instrumentos del suicidio japonés: hara-kiri. 


“Muy honorable hijo”—escribía el Ministro, 
pues se dirigía a Taro—*“Hoy, cuando la vida, 
como la tuya, se vuelve rapidamente cenizas, te 
escribo desde el otro lado del gran puente de lo 
desconocido, para decirte como has vivido y 
“muerto. Porque tú no supiste la razón de tu vida, 
mientras vivías, ni la manera de tu muerte, mien- 
tras morías. Pero yo lo sabía y callaba. 


“Ahora, queda poco tiempo antes que el sol 
“naciente desaparezca. Debo contarte muchas 
l cosas que debiste saber entonces. Nuestros des- 
“tinos, dicen los hombres sabios, están escritos en 
los cielos, pero los nuestros, el tuyo y el mío, 
fueron escritos en las calles. Las calles de Tokio, 
en 1936”. 

Así, mientras Ryo Seki escribía, recordaba. 
Fué un día de 10936 en que Taro regresó de los 
Estados Unidos. El mismo día en que Takahashi, 
el gran patriota, había sido asesinado. Apuña- 
“leado como una bestia en su propio hogar. Tam- 
l' bién otros, hombres inteligentes y sabios, que sólo 
querían paz y entendimiento en el Asia fueron 
asesinados. 

Y así llegó Taro a su hogar, fresco de Harvard, 
“lleno de ideas, ideales y costumbres americanas. 
No le fué fácil volver a las de sus antepasados. 
El luchó contra ellas pues su más preciado ideal 
era hacer del Japon un país como los Estados 
Unidos al que había comprendido tan bien y 
aprendido a querer. Por eso es que al día si- 
guiente de su arribo se dirigió a la oficina de 
Clancy O'Hara, el mejor ingeniero americano 
en el Japón. Taro había estudiado ingeniería en 
Harvard y ahora estaba ansioso por. contribuir a 
la construcción de su país en la defensa contra 
terremotos, fuegos, inundaciones, etc. En Amé- 
| rica había sido un alumno aventajado y se había 
“ganado una excelente reputación. Traía consigo 
=muchas cartas de recomendación para O'Hara. 
l Taro estaba tan impregnado de los hábitos ame-. 
ricanos que, en realidad, lo que vió al entrar a 
lo oficina de O'Hara lo pilló de sorpresa. En la 
l sala de recepción estaba la secretaria, una mu- 
J chacha encantadora, amable y hermosa y . ... 
“japonesa. Tenía la gracia y el encanto de 
la antigua raza y vestía con una elegancia y distin- 
| ción que en nada envidiaban a la de las mucha- 
chas de la Quinta Avenida. 


—¿ Mr. O'Hara?—preguntó sonriente. 
(Sigue en la página 41) 


Cinco dramáticas escenas de esta gran película R.K.O. Radio 


Una vista de uno de los "sets'' que fué 
necesario construir para este cinta, una 
de las más originales que ha presentado 
Hollywood. 


tantes de Warner Bros., conversan 


A la izquierda, la encantadora 
Alexis Smith dice unas palabras 
al micrófono. A la derecha, Julie 
Bishop y Helmut Dantine, dos de 
los valores jóvenes más impor- 


animadamente en el foyer del 
teatro. 


Este Es El Ejército 


Al estreno de “Este es el ejército”, realizado simultánea-- 
mente en los Estados Unidos en todos los estados, las multi- 
tudes se agolparon. Había una razón poderosa : la cinta tenía 
como argumento la obra de teatro basada en la vida del. 
ejército, interpretada, dibujada y cantada, solamente, por 
miembros de las fuerzas armadas del país, que se había dado 
en New York con un éxito loco, y después en las provincias. 


La cinta ha sobrepasado el éxito de la obra teatral. Todos 
los gastos enormes hechos por Warner Bros. y el trabajo del 
director de la obra de teatro y actor en la cinta, Irving 
Berlin, han sido compensados con creces. Y en un gesto 
magnífico, Warner ha donado todas las utilidades de 
la cinta para las instituciones del ejército. Este es un gesto 
que quedará en, la memoria de Hollywood y que no es el 
primero ni el último en esta empresa cinematográfica que 
lleva la palma en esta tierra. 


Damos varias fotos de los asistentes a la “premiere”. 


Abajo, nuestro amigo Paul Henreid, ei 
: gran actor de Warner, aparece rodeado 
de la estrella del mismo estudio, Irene 
Manning y del Teniente del Ejército, 
señorita Lee Morise U.S.W.A.C.—A la 
derecha, Lupita Tovar, la encantadora 
estrella mexicana da un beso de ''buena 
vecindad” (2?) al estupendo actor de 


Warner, S. Z. Sakall. 


ala Uevara 


Una Gran Artista Chilena y 
Una Gran Dama.—M. A. M. 


Uno de los nombres latino americanos más conocidos en 
Hollywood, es el de Susana Guevara. 


Instalada a vivir en California, con sus hijos, desde hace 
años, ha sido la invariable Embajadora de Sudamérica: en 
los tiempos en que todo el mundo está loco por lo “latino” ; 
pero también en los malos tiempos en que ser sudamericano 
era algo que mucha gente ocultaba en Hollywood. 


La señora Muller, aunque todo el mundo la conoce por 
el nombre de artista, Susana Guevara, es una de las más 
encantadoras y elegantes mujeres que la latinidad podía pre- 
sentar a este país. Alta, de cabello blanco, a pesar de ser 
muy joven, dueña de una distinción y amabilidad extraordi- 
narias, es una sorpresa saber 
que es también una admirable 
artista y una excelente madre 
de familia. Pero, cuando uno 
va conociendo lo que hay de- 
trás de ese nombre y la larga 
tradición aristocrática de la 
familia y el país de los Gue- 
vara, cuando se recuerda 
que uno de los mejores artistas 
latinos que ha alcanzado fama 
en París, Alvaro Guevara, es su 
hermano, ya no hay sorpresa. 

Susana empezó a pintar por 
afición, sin mayores preten- 
siones, y al exhibir algunos de 
sus cuadros, los críticos se pro- 
nunciaron llenos de entusias- 
mo. Su estilo es único: se ha 
reducido a pintar escenas de 
su tierra, Chile, a illustrar li- 
bros o a pintar decorados para 
ballets. ¡Su profundo sentido 
americanista y el dominio del 
color, la originalidad de sus 


(Sigue en la página 37) 
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RES ESTRELL. 


DE MONOGRAM 


Los estudios “Monogram” están lanzándose a 
un intensivo plan de cintas importantes y están 
seleccionando su personal de estrellas con gran 
cuidado. 


Las últimas adquisiciones de importancia 
entre el elemento femenino se encuentran re- 
tratadas en estas páginas. Ya habíamos ha- 
blado de ellas en distintas ocasiones pero las 
hemos agrupado, ahora, para mostrar la plana 
mayor de esta compañía que piensa dedicar 
una parte muy importante de su producción 
a temas relacionados con SudAmérica. 


Inez Cooper, cuya belleza exótica y cuyo 
parecido extraordinario con Heddy Lamarr le 
ha valido el estrellato casi desde su primera 
atracción, representa una de las novedades más 
interesantes de la Monogram. Su trabajo en 
“Alas sobre el Pacífico” cinta en la que tra- 
bajó junto a veteranos de la pantalla, la consa- 
eró de inmediato. 

Belita, a quien nuestros públicos norte, cen- 
tro y sudamericanos tuvieron oportunidad de 
aplaudir en “Patines de plata” no hace mucho 
tiemp«, es una de las mayores atracciones con 

(Sigue en la página 38) 


INEZ COOPER, BELITA Y ANN CORIO., 


A la izquierda, arriba, la última foto de Bárbara Stanwyck 

tomada durante la filmación de "Sucedió entre bastidores." 

Abajo, dos escenas de dicha película tomada de la novela 
de Gipsy Rose Lee, famosa reina de los '"'burlesques". 


Acompañan a Bárbara en esta gran película de United Artists 
Michel O'Shea y Frank Fenton. 


BARBARA STANWICK 


"Sucedió entre Bastidores'' 
una producción de 


HUNT STROMBERG 


Al fin Barbara Stanwick se ha podido desquitar de 
aquel productor de Hollywood que, habiendo com- 
prado la comedia “Burlesque”-—en las que ella tenía 
el papel principal en un escenario de Broadway—se 
negó a darle el mismo rol en la pantalla alegando que 
ella no era justamente el “tipo.” 


Ahora, no mucho después de este incidente, Bar- 
bara—que es una de las mas grandes estrellas de 
Hollywood—ha conseguido el papel principal en la 
fascinante película de Hunt Stromberg “Lady of 
Burlesque” que en español se titula “Sucedió entre 
Bastidores” y que ha sido adaptada de la popular 
comedia de Gipsy Rose Lee “G-String Murders.” Es 
una excitante historia llena de color y que describe 
bien lo que pasa dentro y fuera de un escenario de 
“Burlesque.” Está siendo distribuida por Artistas 
Unidos. 

Ciertamente Barbara merece todas las oportuni- 
dades que la vida le está brindando ahora en una 
fuente de plata. Ella es realmente una muchacha 
inteligente, honesta y sincera que ha tenido su buena 
dosis de luchas y dolores de cabeza y que ha llegado 
a la posicion que actualmente tiene por medio de 
consistentes buenas interpretaciones. 


Cuando nació en New York la llamaron Ruby Ste- 
vens, y a los cuatro años quedó huérfana, solamente 
a cargo de una hermana mayor. De niña tuvo que 
trabajar en muchos diferentes empleos a fin de ganar 
un poco de dinero y en aquellos días sus dos más 
grandes ambiciones eran ser misionera en China o 
llegar a ser una gran actriz. A los quince años Ruby 
tomó su primer empleo en el Teatro, y así China 
quedó relegada a segundo término. Sin embargo, ella 
siempre sigue siendo una ferviente admiradora de los 
chinos y no desespera de interpretar algún día un 
papel importante en una película de 
ambiente oriental. 

Fué mientras ella estaba bailando en 
un cabaret en New York que Willard 
Mack, el escritor, la vió y le dió un papel 
en su comedia “The Noose.” Y fué aquí, 
en la exitosa temporada de esta comedia, 
que Ruby Stevens se transformó en 
Barbara Stanwick. Ella cree que el 
cambio de nombre le ha traído mucha 
suerte. 

Despues de “The Noose” ella inter- 
pretó el principal rol femenino en “Bur- 
lesque,” y en seguida, en el otoño de 1920, 
Barbara hizo su primera película: “The 
Locked Door.” Desde entonces sus pa- 
peles han abarcado todos los tonos, desde 
lo trágico y dramático a la comedia 
ligera. A través de 14 años de actuar en 
películas, ella ha sabido mantener su 
popularidad entre sus admiradores. Hoy 
día figura entre las pocas artistas que 
pueden combinar una buena actuacion 
con una buena porción de “sex appeal.” 


-81 


IS A 


A qe á a 
A A A Mi e A AR 


SS 


IATA 
CIR CAL AL 


Las Cintas de Cowboys Reviven 
“En el Viejo Oklahoma” 


CINTA REPUBLIC 


La “Republic”, que se ha distinguido siempre por ser la 
mejor productora de cintas de cow-boys en los Estados Uni- 
dos, ha dado un paso en serio que permitirá, sin duda, el 
resurgimiento de esta clase de películas, tan en boga hace 
algunos años. 

El gran error que se cometió con las cintas del Far West, 
fué el irlas entregando a actores desconocidos, usando los 
nombres de estrellas famosos, sólo en cintas de salón. La con- 
secuencia fué el abandono de las salas de cine por el público 
adulto, cuando vió este fenómeno. Esta vez, con un criterio 
extraordinario, “Republic” has devuelto al Far West sus 
antiguas glorias. Ha contratado su productor, Robert North, 
un nombre como el de Martha Scott, sin duda la actriz 
joven de más talento en los Estados Unidos (como nuestro 
público se dará cuenta si recuerda “Nuestro pueblo” y “Mrs. 
Bishop”), un actor de la calidad de John Wayne, cuya in- 
terpretación en "La caravana”, dejó un recuerdo indeleble, y 
varios otros actores. ¡ 


La historia, que occure en los albores del 900, y, por cierto 
en Oklahoma, narra las aventuras de aquellos hombres que 
basaban 'sus sueños y sus luchas en descubrir pozos petroleros. 
La lucha entre Dan, el sentimental y generoso vaquero ambu- 
lante y Jim, el magnate de Sepulpa, forma la clave amorosa 
de la película. Es la historia de una profesora de colegio 
que ha escrito una novela muy atrevida para aquellos tiem- 
pos. A penas publicada, ella se da cuenta que no puede 
permanecer en el estrecho ambiente de su pequeña ciudad, 
y emigra. En Sepulpa conoce a los dos hombres que van 

a decidir su vida: Jim Gardi- 
ner que ha transformado a la 
ciudad en una villa llena de 


Arriba, los protagonistas de "En el viejo Oklahoma,” E pa : inquietudes y ambiciones, en la 
Martha Scott y John Wayne. Abajo, izquierda, una S S que el juego y el licor son los 


escena de la misma, en que aparecen los protago- a , 4 
nistas acompañados de Albert Deker. A la derecha, pasatiempos más apasionantes 
de aquella gente que ha ve- 


la encantadora Dale Evans, pronta para una canción 
nido a sepultar sus aventu- 


y un cancán, en "El viejo Oklahoma." 
reras vidas en el Far West, y 


Dan Somers que, es justamente 
lo contrario: un muchacho 
sentimental y tímido, pero que 
no tiene miedo de hacer uso 
de sus puños. Un día, por el 
amor de esta mujer ambos 
hombres van a encontrarse 
como enemigos; pero el azar, 
las sangrientas luchas con los 
demás aventureros, prueban a 
estos hombres que un cora- 
zón bien puesto y un amigo, 
son los más grandes tesoros 
que un hombre puede encon-: 
trar en esas latitudes, y deci- 
den hacer la paz. 


El trabajo interpretativo es 
de primera calidad, y si agre- 
gamos a ésto las canciones tan 

(Continua en la página 34) 
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Un Milagro de 
REPARACION 


RAPIDA 


con ayuda del 
Sistema 


RECORDAK 


Disc del ataque de Pearl Harbor, la Marina de los 
Estados Unidos ha librado algunos de los combates 
navales más grandes de la historia. Los buques averia- 
dos han sido reparados con inusitada rapidez y restau- 
rados a la línea de combate. 

Un juego de planos para un contratorpedero ocupa 
1000 metros cuadrados, y puede estar archivado en 
Wáshington. Donde se hagan las reparaciones hay fre- 
cuente necesidad de consultarlos rápidamente. 

Gracias al Sistema de Microarchivos Recordak de la 
Kodak, la Marina de los Estados Unidos condensa los 
voluminosos planos originales en rollos de micropelícula 
de 35 mm. En unas cuantas horas, estas miniaturas 
fotográficas pueden enviarse por avión a cualquier 
punto del globo—y así se economiza un tiempo pre- 
cioso en la tarea de restaurar al frente de acción un 
buque seriamente averiado. 

0 o o 

Este caso es un ejemplo de los muchos en que el 
Sistema Recordak de la Kodak contribuye a hacer más 
efectivo el esfuerzo de las Naciones Unidas. 

En los Estados Unidos se utiliza hoy el Sistema 
Recordak para sacar duplicados de los mapas y foto- 
grafías de las zonas de interés militar; de la correspon- 
dencia de las fuerzas expedicionarias (“Correo V---—”); 
de los planos y especificaciones esenciales para la gran 


Izquierda—EL MISMO 
CONTRATORPEDERO. 
Puesto a flote y reparado, 
el “Shaw” se «incorpora a 
las fuerzas activas de la 
Marina. 


producción industrial de la nación; de los archivos de 
las agencias de Seguro Social, del Censo de la Nación 
que data del 1790, ventas de bonos de la guerra, trans- 
acciones bancarias relacionadas con raciones y cheques, 
lo cual afecta la vida de 135,000,000 de americanos. 
Por medio del Sistema Recordak, la Kodak presta 
un servicio importante a la civilización en crisis, apor- 
tando un modo compacto de conservar los archivos del 
progreso humano en muchos aspectos . . . y suminis- 
trando un medio de reproducir extensa y exactamente 
tales archivos. Así responde la Kodak a las tremendas 
exigencias de la guerra. La producción disponible para 
el consumo civil se distribuye equitativamente, según 
lo permitan las condiciones marítimas, entre nuestra 
estimada clientela de Hispanoamérica, a la cual reafir- 
mamos el propósito de servirle mejor que nunca al 


restablecerse la paz y la normalidad. Eastman Kodak 
Company, Rochester, N.Y., E.U.A. 


. ..la fotografía al servicio del progreso humano 


Este aviso es el undécimo de una serie 


FOTOGRAFIAS DE LA MARINA DE E.U.A. 
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CORREO DE HOLLYWOOD 


Luisita Vines. Buenos Átres, Argentina. 


Ya lo habíamos anunciado en Cine- 
landia. Su amiguita Shirley Temple 
tendrá pronto a su cargo una de las 
películas más importantes que se habrán 
hecho en Hollywood: “Desde que te 
fuiste”, en la que, probablemente, ac- 
tuará de hija de Rosalind Russell. Gra- 
cias por sus saludos. 


Carlos Biancos. Lima, Peru. 


Cinelandia no puede ocuparse de 
esos asuntos. Lo lamentamos, pues noz 
gustaría ayudarlos. "Tampoco podría- 
mos indicarle el nombre de algun agente 
cinematográfico porque sería hacer pro- 


paganda y herir a varios de nuestros 


amigos. Pero estamos seguros de que ud. 
verá pronto en nuestras columnas, avi- 
sos de agencias que tienen a su cargo 
esta clase de asuntos. En todo caso ud. 
puede dirigirse a la Cámara de Comer- 
cia, Los Angeles, Cal. 


Rosalba Torres. Barranquilla, Colombia. 


Sí, señora. Aquí lo tiene ud. y hecho 
un actor muy popular. “Tambien Fortu- 
nio Bonanova es grande amigo de Cine- 
landia, y si ud. desea, puede mandarle 
sus cartas a esta oficina. Su último tra- 
bajo, después del muy notable en 
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“Graves of Cairo”, en que hizo un gene- 
ral italiano, es el papel que tiene en 


- “Por quien doblan las campanas”. Ade- 


mas Bonanova tiene mucha aceptación 
en Hollywood y constantemente es so- 
licitado en los estudios. 


Lolita del Rio. La Serena, Chile. 

Nosotros no podemos mandar fotos 
de artistas porque tenemos un arreglo 
con los estudios ; pero dirijase ud., direc- 
tamente, y probablemente no e co- 
brarán siho para el franqueo. El estudio 
de Errol Flynn es Warner Bros. Estu- 
dios, Burbank, Cal. 


jesus San Roman. Ponce, Puerto Rico. 

Muchas gracias por su carta y por su 
artículo que hemos enviado al intere- 
sado. Me alegra que le gusten tanto las 
portadas de Cinelandia. 


Milagros Arredondo, Panamá, Panamá. 

Lo que ud. ha oído es auténtico. Ud. 
verá a José Iturbi tocando jazz ameri- 
cano muy pronto en una película de 
Metro Goldwyn Mayer que se llama 
“One thousand cheers”. Y, entre pa- 
réntesis, le manifiesto que Iturbi toca 
el jazz tan bien como toca Mozart o 
Scarlatti y que aquí en Norteamérica 
tiene un éxito loco. 


Lidia Morales. Santiago, Chile. 


Gracias por sus saludos y felicitaciones 
para el señor Arellano. El me ha rogado 
se los agradezca en forma particular y 
lamenta no poder mandarle su foto para 
que ud. no se desilusione. No; el señor 
Arellano no tiene ninguna pretensión de 
artista de cine y tiene la mar de años 
encima (por lo menos, él lo dice, aunque 
a nadie convence). 


Pedro Lagarto y Martos. Cartagena, 
Colombra. 


Heddy Lamarr está esperando algún - 
trabajo interesante. Se casó con Fran- 
cis Lederer, el actor europeo. Dorothy 
Lamour está con Paramount aún y no 
se piensa mover de ahí. Si no ha fil- 
mado este último tiempo es porque ha 
estado viajando a través de los campa- 
mentos de soldados y porque ha estado 
vendiendo bonos para la defensa. 


Hollywood estrena 
(De la página 19) 


Bette Field en el rol 
Barbara Stanwyck en 


los artistas es soberbia. 
de la muchacha fea; 
el de la aventurera; Boyer, en el artista de | 
circo ; Robinson en el de Saville; Mitchell en ' 
el de clarovidente y Charles Benchley que, 


incidentalmente une la película, nos dan 
obras maestras de interpretación. 

Mi amigo Flicka. 

Película Metro Goldwyn Mayer. Intérpre- 


tes: Roddie McDowell, Kay Fohnson. 


Esta historia es una de las más hermosas 
cintas que Hollywood ha producido durante 
el año. Narra la amistad casi fraternal entre 
un niño y un noble animal. Han ido cre- 
ciendo juntos, y ambos, el caballo y la crea- 
tura han llegado a una especia de lenguaje 
secreto, de amistad que nada podrá romper. 
Esta cinta que ha sido filmada .en gran parte, 
en el estado de Kentucky donde existen los 
más grandes y hermosos criaderos de los Esta- 
dos Unidos, ha sido filmada en tecnicolor, lo 
que agrega un atractivo más a los muchos 
que tiene. 

La interpretación de Roddie es simplemente 
maravillosa, y nuestra antigua conocida Kay 
Johnson vuelve a la pantalla, llena de encanto 
y gracia. 

Esta película tendrá una especie de conti- 
nuación en otra cinta que es una joya artís- 
tica de Metro Goldwyn Mayer “Lassie re- 
gresa al hogar” en la que la historia, es el 
cariño entre un niño pobre y su perro. 


En el viejo Oklahoma 
(De la página 32) 


hermosas y sentimentales de la época, 
la picante gracia de los vaudevilles del 
900, la fotografía excelente, y el espíritu, 
en general, de la cinta, que es una ma- 
ravillosa reproducción de una época 
caracterizada por la fama y el carácter 
de Teddy Roosevelt, tendremos una per- 
fecta “chance” para que las cintas de 
cow-boys vuelvan a apoderarse del pú- 
blico. 


Ann Sheridan, encantadora estrella de la Warner Bros. 


Nuevas estrellas, nuevas películas son “filma- 
das”” en todo el mundo por medio del equipo 
RCA Photophone—usado en los estudios princi- 
pales dondequiera quese"filmen” las mejores pelí- 
culas—Ho!llywood, Argentina, Australia, Brasil, 
Chile, Inglaterra, India, México, Rusia, España 
y Turquía. 


Trabajando con música. Utilizando el equipo re- 
productor RCA, muchas compañías que producen 
materiales bélicos para las Naciones Unidas, se 
han convencido de que la reproducción ampli- 
ficada de la música acelera la producción y elev 
la moral de los obreros. 


La cabeza sonoraRCA, alma del equipo RCA 
Photophone, reproduce fielmente las voces 
de sus estrellas favoritas en sus teatros 
favoritos. 


El Cerebro Mágico del radio es el Tubo Elec- 
trónico RCA instalado en su receptor doméstico. 
En su construcción se ve la misma superioridad 
en los estudios y la misma experiencia en la pro-. 
ducción que han perfeccionado el equipo foto- 
fónico, el de reproducción y los otros adelantos 
destacados de la RCA. 


RADIO CORPORATION OF AMERICA 


División RCA Victor, Camden, N. J., E.U. A. 


¿JAQUECA?— ¿MALESTAR DE ESTÓMAGO ? 


Tiene usted en Alka-Seltzer, la feliz 
combinación de un analgésico, para 
aliviar pronto el dolor ... y de un al- 
calizante, para ayudar a neutralizar la 
acidez. Por eso, una o dos tabletas de 
Alka-Seltzer disueltas en agua ayudan 
tanto...¡ Y Alka-Seltzer es agradable! 
No es laxante. 

Compre Alka-Seltzer hoy. Pidalo en la 
cajita azul y blanca. 


ENNOBLEZCAMOS NUESTRA AMISTAD DEFENDIENDO LA LIBERTAD 


Dos Tamaños. mes 


A AN note. 


PA Citi ce e? 


—- YQelItz 


Brano 


No lejos de los Andes 
(De la página 11) 


brillantes ojos de un gato montés la hicieron 
temblar; aceleró la marcha hasta que en un 
estero que venía lleno de agua el motor se 
detuvo finalmente. No hubo posibilidad de 
arreglo ; quiso instalarse en el coche, pero eso 
no resultaba ninguna defensa, pues el agua 
y el viento atravesaban libremente. 

Bajó; en un instante quedó empapada y 
entonces vino el terror. A la luz de los relám- 
pagos echó a correr; gritaba “Sebastián, Se- 
bastián”, como un niño que hubiera llamado 
a su madre; creyó morir cien veces de fatiga 
hasta que divisó una luz en una pobrísima 
vivienda. 

Una anciana abrió la puerta con una 
lámpara en la mano, y la sonrisa en esa cara 
tenía tal angustia que ella vaciló en entrar, 
hasta que la mujer la cogió de la mano y 
cerró la puerta. Una niñita estaba cerca del 
brasero. Se acercó al fogón en el que ardían 
algunos tizones y sobre los que estaba una pe- 
queña olla. La anciana no hablaba una 
palabra; pero de vez en cuando un extraño 
ruido escapaba de los escasos dientes. Cuando 
vió a Margareth tiritando, buscó una frazada 
y le dió a beber un caldo de la olla. En se- 
guida se acercó como a acariciarla y al ver 


el espanto en Margareth prorrumpió en algo 


así como la risa de una criatura. 

La pequeña dijo con un gesto: 

—Es Ambrosia, la loca. 

Ella se negó a cerrar los ojos a pesar del 
cansancio, y seguía con la mirada los pasos 
de la loca. Esta le arregló una cama en el 
suelo. Así la encontró Sebastián al anochecer 
y, a pesar de sus protestas, a la fuerza, la 
echó dentro de un coche. 

Entonces comenzó el periodo peor de su 
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vida; interminables días encerrada en el 
cuarto, acompañada de tía Laura o de María 
de las Pozos o de la “nurse” que vino de la 
ciudad, escuchando al absurdo doctor que 
prescribía tizanas y sudoríficos, viendo a Se- 


—bastián constantemente. Margareth descubrió 


que la “nurse” hablaba inglés y su alegría fué 
extraordinaria ; sin embargo se controló. Cuan- 
do ya la fiebre había desaparecido y la “nurse” 
no podía dudar de su sano juicio, le contó 
su horrible historia de secuestro que la otra 
escuchó con mucho interés. Le aseguró que 
su marido la retenía en la hacienda con la 


idea de apoderarse de su dinero. La “nurse” * 


prometió ayudarla a escapar apenas “estuviera 
buena”, pero un día que la creían dormida, 
dijo a Sebastián: 


—¿No es una lástima, señor? Una señora 
tan linda y que, al parecer dice cosas cuerdas? 
Sebastián asentía tristemente. Ella se le- 
vantó enfurecida y trabajo les costó a ambos 
reducirla al lecho; desde entonces ya no cupo 


duda a la enfermera que la pobre joven 


señora estaba loca. 


Y ella debió soportar más días en el 
cuarto, bajo montañas de frazadas, hasta que 
el doctor la dió de alta. 


Escribió a su padre, pero estaba cierta de 
que su marido no enviaba las cartas; el 
automóvil había quedado inutilizado ; el telé- 
fono estaba cortado; era imposible atravesar 
los caminos a pié o a caballo ; el invierno se 
había adueñado de la tierra. Se resolvió a 
esperar. 


Naturalmente exigió separación de cuarto 
con Sebastián y redujo su mundo a ella, a 
tía Laura, y a Huaqui. El niño progresaba 
en inglés rápidamente, y lo mismo tía Laura. 
Una vez, ésta había tratado de arreglar las re- 
laciones entre su sobrino y Margareth ; pero 
ésta, criminalmente, no quiso entender una 


palabra ni de su pobre inglés, ni de su copiosof. 
español. Pasaba junto a la ventana mirando 
caer la lluvia y hacia breves exploraciones all, 
establo. Huaqui solía llevarla cuando nacía |' 
un ternero, o cuando las gallinas tenían polli- 
tos. la lluvia no terminaba de caer jamás;|', 
cortinas de agua envolvían el parque y losf' 
potreros, y cuando dejaba de llover, la niebla | 
se apoderaba del campo y la tierra aparecía | 
más triste aún. 

A fines de Agosto el frío aumentó: las 
lluvias declinaron, pero asomarse a los corre- 
dores en la mañana o pretender pasear en el 
jardín era cosa casi imposible, pues el viento | 
helado traspasaba los huesos. El sol aparecía (y 
ahora todos los días, pero la atmósfera no hp 
calentaba. : Hon 

Ella podía observar, a veces, cuando des- [y 
pertaba al alba, que Sebastián hacía la misma 
vida; su rostro estaba algo agrietado por la 
crudeza del clima; algunos días llegó sin kh 


afeitar a la mesa, y hasta aseguraría a veces [y 


que olía a licor. Una noche que él entró [ 
a su cuarto, ella se juró no contestar una fy 
palabra; pero después de repetir dos veces | 


la pregunta: y 
— ¿Siempre pensando en marcharte?, él 


pareció quebrarse. 
(Continuará) 


Chismes y cuentos 


(De la página 25) 


la novela de Gaston Leroux, que sin duda ha f, 
batido uno de los records de librería. 

Mayores datos los damos en otras páginas 
de la Revista; aquí sólo queremos referirnos 
a la especial invitación que se hizo a Lon 
Chaney, hijo, para que visitara los “sets” de 
la cinta que su padre había hecho famosa. 

Lon, recorrió todo el estudio, donde a me- 
nudo trabaja, conversó con los actores y re- 
vivió muchas anécdotas de su padre. Claude 
Rains que realiza la parte del fantasma, es- 
cuchaba ávidamente. Su interpretación, admi- 
rable como todas las suyas, es totalmente 
diferente de la que hiciera Lon padre; es 
más bien una interpretación psicológica del 
carácter de Claudin, alejada lo más posible 
del “horror” físico del personaje. 

Asistieron tambien durante algunas escenas, 
los antiguos amigos nuestros y protagistas 
románticos de la cinta: Norman Kerry y 
Mary Philbin. 

Pero en el estudio, como en la Opera de 
París, el fantasma de Lon Chaney vagó todo 
el tiempo y nadie podía olvidar su gran cora- 
zón y sus admirable caracterizaciones. 


James Cagney Productor y Marjorie Lord 
estrella, 


James Cagney, uno de los más cotizados 
actores de Hollywood, ganador, el año pasado, 
del codiciado “Oscar” de la Academia de 
Cine, se ha independizado y ha comenzado 
a instalar no sólo su propia oficina de pro- 
ductor, sino que “estudios” independientes. 

Pronto podremos conocer su primera pelí- 
cula, y junto con ella, James ha tenido el 
acierto de buscar gente poco conocida para 
sus películas; dando así una gran “chance” a 
figuras nuevas. En esta primera cinta, veremos 
a una de las más lindas y talentosas jóvenes 
actrices que haya presentado el cine última- 
mente: la encantadora Marjorie Lord. 

En algun número proximo daremos noti- 
cias más detalladas de esta estrellita que ame- 
naza con apoderarse del cielo de Holly- 
wood. Y no sería raro que esta nueva invasión 
de nombres como Jennifer Jones, Dorothy 
McGuire y Marjorie Lord, destrone a ciertas 
estrellas que están tronando desde hace .... 
muchísimos años y a las que el mismo doctor 
les aconseja un poco de descanso . . . a qué 
decir el publico. 


Las estrellas y el ejército 

Una de las actividades más simpáticas de 
las estrellas de cine, es la que dedican a 
entretener a los soldados. En nuestro nú- 
mero de Enero daremos una larga informa- 
ción con fotografías de la famosa “Cantina” 
de Hollywood donde se aloja, alimenta y 


entretiene a cientos de soldados, marineros 
y aviadores al día. : 


Pero no contentas con asistir a esta can- 
tina para los soldados, las estrellas dan fies- 
tas privadas en sus casas; regalan billetes 
para las funciones de teatros, salen de excur- 
sión por los campamentos de soldados, y aho- 
ra último, Ella Raines, de Universal, descu- 
brió . que a los muchachos les gustaba 
mucho el circo, y allá ha hemos visto, ins- 
talada noche a noche con una pareja de 
marineros o dos o tres soldados. Esta foto 
la tomamos el otro día, cuando Ella se sentía 
más universal que nunca y la ven uds. acom- 
pañadas de un soldado, un marino y un 
miembro de las fuerzas armadas de Canada. 


Charles Boyer 


(De la página 9) 


' 


dad y de su orgullo, de su egoísmo. Pero 
conociéndole, toda esa historia se desvanece. 


Es Boyer un hombre ocupado y como tal, no. 


tiene tiempo para andarlo botando misera- 
blemente: está en Norteamerica, está casado 
con americana, trabaja con empresas nortea- 
mericanas y sabe que una botella de borgoña 
o un brandy y benedictine a la hora de al- 
muerzo, son fatales para el trabajo. En su 
estudio tiene la fama de ser el hombre más 
trabajador de todo el “lot”, y esto no es 
broma en un estudio cinematográfico en el 
que cualquier persona debe estar en el estu- 
dio cerca de las 7 a.m. y trabajar, sólo con 
una hora de interrupción, a menudo, hasta las 
7 p.m. 

Boyer tiene un grand recuerdo de su actua- 
ción en Europa. Cultiva una cordial amistad 
con Duvivier, su Director, con antiguas ac- 
trices que trabajaron con él como Simon Si- 
mone, Michele Morgan, etc. Ultimamente le 
ví en la boda de María Montez y Jean Pierre 
Aumont. Charles fué el padrino y Jeanine 
Crispin, una encantadora actriz del teatro 
francés, fué la madrina. 


Le pregunto por sus planes futuros. El 
vacila. 


——Todo depende de la guerra, dice. De lo 
que Gobierno quiera de nosotros.  Actual- 
mente trabajo muy intensamente en esta cinta 
con Metro. Probablemente, en seguida, pro- 
duzca otra cinta. i 


—¿Como director? 


—No, replica. No me interesa dirigir. 
Durante una semana de la filmación de 
“Flesh and fantasy”, Duvivier estuvo en- 
fermo, y mucha gente me pidió que dirigiera 
yo. No creo que uno deba exponer a actores 
de renombre a una cosa así, inexperimentada. 
Tengo bastante con actuar y producir. 


En seguida, es él quien me interroga sobre 
Sudamérica. Me pregunta si aún hay ese 
mismo amor por Francia y por su lengua y 
tradiciones, y cuando le digo que éste no 
ha disminuido, antes se ha aumentado con 
su desgracia, el actor se conmueve. Conver- 
samos de su tierra extensamente; me da sus 
explicaciones sobre la caída. Yo tenga las 
mías, algo diferentes; pero todos los que 
Opinan sobre Francia deben llegar al mismo 
fatal dilema: el problema de Francia no era 
el de un país, era el de un mundo en agonia, 


Para Rubias —¡Nuevos matices claros 


que favorecen y hacen que EL sueñe Le 


con usted! Prestan a sus mejillas un 57 
colorido delicado y encantador. "$ 


Para Trigueñas— Matices más vivos, con la 
nueva y exquisita textura Flor de Ensueños. 
Dan realce al colorido tenue y bello de su 
cutis, aumentando su propio encanto. 


Usted elogiará la suavidad ““vaporosa” del 
nuevo Polvo Pond's Flor de Ensueños y le 


encantará su preciosa caja, adornada con 
guirnaldas de flores. Nuevos matices que ) 
favorecen .. . textura suave y exquisita . .. pa 


todo por un precio módico, característico ES 
de Pond”s. ¡Compre hoy el Nuevo Polvo E ps 
Facial Pond's Flor de Ensueños! efe 
¿a D.%-_ 
ce 0 > 
. 


sin fe, sin esperanzas, sin interés. Era el pro- 
blema de una generación a la que le habían 
intentado presentar un trágico dilema: o fas- 
cismo o comunismo; el problema de unas 
masas que, después de habérseles ofrecido 
mucho, a penas se las soltaba unas migajas ; 
el problema de una juventud que, educada, 
sin fe en el alto destino del hombre y en su 
origen sobrenatural, no tenía mayor escapa- 
toria que llevar una existencia llena de pasión 
o acabar en el suicidio. 


El entiende muy bien esto. Ninguna otra 
raza en el mundo es más sensitiva que la fran- 
cesa; ninguna parece que hubiera alcanzado 
tal intensidad en el análisis y tal crueldad en 
la síntesis. 


Después de la entrevista, regreso a Holly- : 


wood y marcho a la imprenta. Mis recuerdos 
del actor de cine lleno de brillo y atracción, 
se han evaporado. No sé cómo empezar a 
hablar de Charles Boyer, este Chas. Boyer 
como le llaman en America, que después de 
haber conuistado el corazón de Europa y Su- 
damérica, se instaló como gran señor en los 
Estados Unidos. Una mujer encantadora y 
elegante está en la imprenta, dando unas 
ordenes. La miro unos instantes; tiene ori- 


gen europeo; su distinguido porte me hace 
preguntarle si es de origen ruso. Por cierto 
que lo es y su nombre, Alexandra. BelikofE, 
me lleva de lleno a esa gloriosa tierra. 

— ¿Por qué, le pregunto, las mujeres quie- 
ren a Boyer? ... 

—¡Ah! . . . responde. 
largo, arrastrado ah! 
No sé . . . su voz, sin duda ... 


ah! . 


Su ¡ah! es un 
como si soñara. 
. y sus Ojos, 


Susana Guevara - 
(De la página 29) 


temas y la seguridad y audacia del dibujo 
son las principales características de esta gran 
artista. Sus obras han recorrido los Estados 
Unidos en varias ocasiones y han sido ad- 
miradas en Washington, New York, San Fran- 
cisco, Los Angeles, Chicago, etc. Últimamente 
su exhibición en Washington y Santa Bar- 
bara han sido dos sonados triunfos. 

En Pasadena, donde vive, casada con el 
distinguido arquitecto Floyd Miller, su casa 
es un centro artístico de mucha importancia, 
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- DESPIERTE LA BILIS 
DE SU HIGADO... 


Sin usar calomel—y saltará de su cama 
sintiendose “a las mil maravillas” 


Su hígado debe derramar todos los Jías en 
su estómago un litro de jugo biliar. Si ese 
jugo biliar no corre libremente no se di- 
gieren los alimentos. Se pudren en el 
vientre. Los gases hinchan el estómago. 
Se pone usted estreñido. Se siente todo 
envenenado, amargado y deprimido. La 
vida es un martirio. 

Una mera evacuación del vientre no 
tocará la causa. Nada hay mejor que las 
famosas Pildoritas Carters para el Hígado 
para acción segura. Hacen correr libre- 
mente ese litro de jugo biliar y se siente 
usted “a las mil maravillas”. No hacen 
daño, son suaves y sin embargo, son ma- 
ravillosas para que el jugo biliar corra 
libremente. Pida las Pildoritas CARTERS 
para el Hígado por su nombre. 


ARRID EVITA MANCHAS 


Y.OLOR EN LAS AXILAS 


SIN [RRITAR LA PIEL 


Arrid le ofrece una doble protección contra el desa- 
gradable olor del sudor. Resguarda a usted contra el 
mal olor, y a su ropa, contra las manchas. Arrid es un 
desodorante de delicada fragancia, con la fina tex- 
tura de una crema de belleza. Se desvanece instan- 
táneamente en los poros . . . surtiendo efecto inme- 
diato. Con Arrid puede usted despreocuparse por 
completo, y divertirse a sus anchas, dondequiera 
que esté—sin tener en cuenta el calor. Proteja su 
pulcritud y encanto con Arrid ... empiece a usarlo 
hoy mismo. En extremo económico. 


ARRID 


El Desodorante 
Que Més Se Vende 


1] 
y el más calido hogar para sus compatriotas. 
Susana tiene a su hijo mayor en el ejército, 
y el segundo acaba de presentarse a su exa- 
men médico. 


—Mis hijos, dijo el otro día, sencillamente, 
en una fiesta en que se homenageaba al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Chiles, son 
el más claro símbolo de esta unión entre am- 
bas Américas. Ellos adoran a Chile, la tierra 
de su madre, y en estos momentos luchan 
por la tierra que les vió nacer. 


Su cultura es muy vasta; conversamos de 
libros, de pintores, de viajes. Sus artistas 


- favoritos prueban la calidad de su tempera- 


mento: El Greco, Goya, Cezanne. Alguien 
dijo que había algo de la influencia de Re- 
noir en sus telas. Pero toda influencia es 
necesaria y relativa en los artistas. Susana 
es demasiado personal para dejarse ence- 
rrar en un marco o ser absorbida por un 
autor. 


S. Guevara nació en Valparaiso, Chile, la 
famosa “ciudad del viento”. Tenia trece 
años cuando fué llevada a Inglaterra; pero 
ya había aprendido el secreto y el encanto 
de esa tierra del sur, llena de copihues col- 
gando de los robles; había visto el misterio 
de los lagos de la zona austral, dormidos 
desde siglos hasta que los primeros patos sal- 
vajes y los primeros indios vinieron a desper- 
tarles, y conservaría en su imaginación ese 
vivísimo recuerdo, para trasportarlo, en los 
años de su madurez, al lienzo. 


Su madre, la señora Ida R. de Guevara, 
había educado a sus hijas dentro de una 
hermosa y severa tradición. Esa distinguida 
dama había sido la primera durante la Revo- 
lución del g1 en crear una especie de Cruz 
Roja, en los horribles días que azotaron a 
Chile, y Susana, naturalmente, seguiría esas 
huellas en Europa, durante la primera guerra 
mundial. Su devoción y trabajo en los hos- 
pitales, le valió una especial condecoración 
del Rey Pedro de Serbia. Poco después, era 
presentada a la Corta de Inglaterra. 


Años después, Susana se establecería defini- 
tivamente en Ámerica, para ver crecer a sus 
hijos y dedicarse al Arte; pero, periódica- 
mente, para no desarraigarse ella, y para que 
los niños aprendieran a amar a su país de 


origen, los llevaba en largas excursiones a 
Chile. 


Ahora vive, en plena juventud, rodeada del 
cariño y la admiración de una comunidad tan 
exigente como Pasadena. No hay fiesta suda- 
mericana, ni acontecimiento de arte impor- 
tante en el que ella no tenga una voz par- 
ticular. Su trabajo en pro del acercamiento 
de ambas Américas ha sido extraordinario; 
sus hermosas conferencias, su cooperación al 
Coordinator de Asuntos Interamericanos, ab- 
solutamente desinteresada y constante, le han 
granjeado un sitio de honor en el grupo de 
gente que, verdaderamente ha querido y prac- 
ticado la politica de buena vecindad. 


Cinelandia exhibe orgullosamente algunos 
cuadros de la señora Guevara y da algunas 
fotos de la última exhibición de sus telas que 
tuvo un gran éxito. 


Tres estrellas de monogram 
(De la página 30) 


que el estudio cuenta. Se presenta como 
seria rival de Sonia Heinie sobre la 
que tiene la ventaja de una indudable 
frescura y belleza. 

La tercera es Ann Corio. Reina del 
género revisteril llamado “Burlesque”, 
una especie de Ba-Ta Clan argentino, 
a la que habíamos visto un excelente 
trabajo en “La mujer del pantano” y 


en otras producciones. Actualmen 
está haciendo una de las versiones 

una historia de Gipsi Rose Lee para al 
Monogram y ha demostrado que a la el 
fantástica línea de su cuerpo y de sus ol 
piernas, sabe agregar una buena canti 


EE 


dad de emoción. 


El Fantasma de la Opera 


(De la página 15) 


Con Christine estaba Monsieur Anatole cas 
rron, el barítono de la Opera y... su rival, + 


—Quisiera hacerle algunas preguntas, | 
Christine—dijo el Inspector—en privado. | 
—¿No podría permanecer Anatole?; es de . 
toda mi confianza—replicó Christine. y 


—Conforme—, aceptó el Inspector—¿ Co- 
noce Ud. a Enrique Claudin? de 


Dr 


—¡ Naturalmente ! ¿No era el violinista. 
que me parecía tan «amable y tranquilo hasta 
que leí sobre el crímen? 


—Hasta que creyó que Pleyel le estaba 
robando. Entonces algo se rompió en su: ' 
sistema ; ahora puede cometer otros crímenes; | 
esto es lo que me preocupa. Hemos encon= 
trado algo en el cuarto de él que creo le in- 
teresará a Ud. Christine—, terminó diciendo. y 
el Inspector y le pasó una pequeña estas | 
tuilla que tenía envuelta en un paquete. 3 


—¡ Con que ahí estaba ! —exclamó Anatole | 
Garron. —Esa estatuilla es mía. La hice de 
memoria con la imagen de Mille. Christine y 
pensaba dársela como una sorpresa cuando 
desapareció de mi cuarto. 


A esto siguió un largo silencio, pero la ¡del 


estaba clara en la mente de los dos hombres: z 
¡Enrique Claudin estaba también enamorado + Al 
AN 


' 
e 
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de Christine Dubois! ¡Pobre loco! Pero 
ahora esto era un peligro. Y loco o nó había 
sido lo suficiente hábil como para burlar a la : 
policía francesa y haber desaparecido por” 
completo. 3 , 

A la noche siguiente en la Opera, la pri=* 
mera figura era Madame Biancarolli. Al le=* 
vantarse las cortinas para el segundo. acto, el” 
Administrador apareció en el escenario anun=" 
ciando que Madame Biancarolli se encontraba 
indispuesta y que Mademoiselle Dubois co 
tinuaría su parte. Fué sensacional. Christi 
con su figura esbelta, con un timbre de voz' 
que reflejaba el buen efecto de las lecciones 
del gran Ferretti, realizó una gran cre 
ción. Al final, los aplausos fueron inte 
minables, la opinión de los críticos no podía 
ser más favorable. Un éxito rotundo. 
rotundo era el escándalo que había en los 
camerinos. Madame Biancarolli había sido — 
narcotizada con una copa de vino que debía 
tomar en el primer acto. Pasado el efect 
ella comenzó a vociferar: 


—;¡ Arresten inmediatamente a  Anatole | 
Garron! ¡Él, solamente, él estaba interesado 
en que esto sucediera para así favorecer 
Christine Dubois! ¡Demando su arresto por 
intento de asesinato! 


Anatole Garron negó con vehemencia haber 
jugado esta mala pasada a Madame Bian- 
carolli. Pero Madame estaba furiosa y no 
aceptaba explicaciones. Entonces intervin 
el Administrador ; suavemente le hizo ver que 
un escándalo de esta especie dañaría el pres- 
tigio no sólo de la Opera sino, también, de 
su propia carrera y ya que Christine. hab 
recibido tal aceptación de parte de los crític 
y del público lo mejor para Madame era qu 
tomara una temporada de reposo fuera de 
ciudad. Madame explotó furiosamente. Ace 
taba que se olvidara todo y que Christin 
volviera al coro pero, si el Administrador 1 
sisitía en su absurda proposición ella lo acu- * 
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carolli. 


de cada 5 
corren 
peligro de 


PIORREA 


Dicen expertos odontólogos que 
—las encias sangrantes e infla= 
madas pueden resultar en la 
pérdida de la dentadura. Proté= 
jala ahora con 


FORHAN'S* - . 


para las encías. 


La Piorrea es una amenaza Creciente 
según lo demuestra un estudio clínico 
de 1048 casos. En efecto, 886 —más de 
4 de cada 5—sufren de inflamaciones 
de las encías sin siquiera sospecharlo. 
La infección común de las encías a 
yeces degenera en Piorrea con la po- 
sibilidad de la pérdida de los dientes. 
De estos 886 casos, el 95% mostró 
una mejoría notable en sólo 30 días 
después de comenzar a usar el dentí- 
frico Forhan's para limpiar los dientes 
y dar masaje a las encías. 


Estos resultados tan notables se deben 
al astringente especial contra la Pio- 
rrea que contiene sólo el dentífrico 
Forhan's. Este ingrediente especial fué 
formulado por el Dr. R. J. Forhan, 
famoso especialista en Piorrea. 


Siga los consejos del dentista. Co- 
mience a usar Forhan's hoy mismo. 
Los dientes quedarán más brillantes, 
se tornarán fuertes y saludables. 


nico dentí- 
n astrin- 
la Pio- 


s es el y 
ontiene u 


Límpiese la Dentadura ahora con 


- FORHAN'S 29%/n.00s 


saría a él, a Christine y a Anatole de complot 
para asesinarla y llevaría el escándalo a las 
Cortes. 

—Haremos lo que Ud. disponga Mada- 


“¿me—, fué la respuesta humilde del Adminis- 


trador ante esto. 

A la noche siguiente cantó Madame Bian- 
El Inspector de Chagny, como de 
costumbre, estaba sentado en una de las pri- 
meras filas. Al terminar la función se dirigió 
al camerino de Christine, cuando estallaron 
gritos que eran verdaderos alaridos. Todo el 


“mundo corría y los actores se agolpaban en 


- Garrón corría por los enredados pasillos del - 


la puerta del camerino de Madame Bian- 
carolli. Cuando al fin el ayudante de policía 
Gerard pudo abrirse paso y forzar la puerta, 
se encontró con dos cuerpos apuñaleados y 
sangrando en el suelo. 
—Madame y su camarera han sido asesina- 
das,— dijo con voz descolorida. 
En ese mismo instante vieron que Anatole 


techo donde se cuelgan los telones del es- 
cenario, aparentemente en persecución de 


alguien. Nuevas voces agitadas y el descon- 
cierto en todo el mundo. Cuando se restable- 
ció el orden, el Inspector Raoul de Chagny 
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Aeñala Waterman's 


LA PLUMA CUYO PUNTO ES 
ENTERAMENTE ASENTADO A MANO 


Este año el impulso de hacer obsequios se traduce en 
regalos hermosos . . . útiles . . . durables. Esto es, en 
resúmen; una Waterman's. El punto Waterman's de 
oro de 14 quilates es cosa notable en el mundo de la 
fabricación de plumas fuente. Cada punto Water- 
man's es enteramente asentado a mano por artesanos 
maestros para que dé la mayor suavidad en la 
escritura que es posible obtenerse. Verdaderamente 
singular en apariencia y utilidad es la pluma Water- 
man's para 100 Años de uso—¡Un regalo que tiene 
una garantía de todo un siglo! 


A toda persona cuyo afecto se aprecia se le debe 
regalar una pluma o un juego Waterman's que por su. 
calidad y apariencia dejará impresión imborrable. 
Durante toda su vida les recordará el sentimiento 
profundo que fué motivo del obsequio. 
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Véanse los preciosos modelos en el establecimiento 
s Waterman's más cercano. 


SERIO 
»: 
NR A 
e 


(7 
Y IDA 


Waterman's 


anunció que la Opera se clausuraría hasta 
nueva orden y salió del edificio sin hacer otro 
comentario o arresto. 

En las oficinas de policía los periodistas no 
se quedaron satisfechos con esta escueta in- 
formación. ¿Cuando tiempo permanecería 
cerrada la Opera? ¿Cual era su teoría sobre 
este doble asesinato? ¿Iba Mademoiselle Du- 
bois a substituir a Madame Biancarolli? 
Preguntas como éstas bombardeaban el Inspec- 
tor de Chagny sin encontrar respuesta de su 
parte. En ese instant se le acerco un gen- 
darme para decirle que Mr. Anatole Garron 
había desaparecido de la ciudad. Y un nuevo 
temporal de preguntas desataron los perio- 
distas. ¿Se sospechaba de Garron? ¿Dónde 
estaba? Habría algún arresto? 

El Inspector los hizo callar con un gesto. 

—Señores,— dijo, —No sospechamos de 
nadie. Menos de Mr. Garron. La Opera 
está clausurada y es perfectamente explicable 
que Mr. Garron se ausente de la ciudad. Y 


esto es todo, por hoy, caballeros. 

Había otra persona esperando ver al Ins- 
pector. Era la dueña de la casa en que vivió 
Enrique Claudin. 

— ¿Han apresado a ese bellaco ?—preguntó 
agriamente—Me debe 80 francos de arriendo 
y lo perseguiré hasta la guillotina. He regis- 
trado inútilmente su cuarto. Lo único que he 
encontrado es esto, 

Su mano empuñaba un montón de papeles. 

—Estaban en una rendija en la muralla— 
continuó diciendo —pero para mí no tienen 
ningún valor. Lo que quiero son mis 80 
francos. : 

Raoul de Chagny examinó detenidamente 
estos papeles y, en seguida, se dirigió al es- 
tudio de canto del famoso professor Ferretti. 
Signor Ferretti le explicó amablemente: 

—+Esos son recibos por lecciones de canto. 
No crea que las tomaba él. Eran para Mlle. 
Dubois; Claudin pagaba. 

—«¿Dijo alguna vez por qué las pagaba? 
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Hagamos un “Mint-Julep” 
como los hacían en el 
Viejo Kentucky 


Durante generaciones, Kentucky 
ha sido famoso por sus bellas mu- 
jeres, por sus magníficos caballos 
de carrera... y por el “mint-julep.” 

El “mint-julep” es una bebida 


“americana hecha con whiskey ame- 


ricano ...que permite estimar ple- 
namente lo exquisito de ese sabor 
con el cual los whiskies americanos 
han logrado superar en ventas, por 
todo el mundo, a todos los demás. 

Elaborada con “Schenley Royal 
Reserve,” el más fino de los whis- 
kies americanos, esta bebida aristo- 
crática es de buen gusto y tiene 
buen gusto. Pruebe Ud. personal- 
mente un “mint-julep.” Pruébelo 
esta misma noche. 


SCHENLEY 
INTERNATIONAL 
CORPORATION 


Empire State Building, Nueva York 


El WHISKEY 
AMERICANO 
MÁS FINO... 


ROYAL = 
Be nl ed 


Hoyal Reserve 


Fo) 


o 
SCHENLEY” 


—Nó; él trataba de darme la impresión 
que era una obra filantrópica. 

—¿Está Ud. seguro que Mile. Dubois no 
sospechó nunca? 

—Oh, no. Ella creía que yo era su bene- 
factor. 

El Inspector Chagny y su Ayudante Gerard 
se despidieron del profesor Ferretti. Ahora 
se explicaban la extrema pobreza de Claudin, 
pero ¿ por qué pagar las lecciones de Chris- 
tine? Ella apenas si lo conocía. ¡Un hombre 
de esa edad! Tenía años suficientes como 
para ser su padre. ¡Su padre! El ayudante 
Gerard se quedó plantado en la calle ante 
esta conclusión. 

En la Oficina de la Sureté se encontraron 
con un mensaje urgente de la Opera. Fueron 
directamente a la oficina del Administrador 
Amiot quien les leyó una nota que acababa 
de recibir: “Christine Dubois debe reemplazar 


a la Biancarolli que no hizo caso de mi 


amenaza”. 

El Inspector examinó la nota con interés. 
Devolviéndosela al Administrador le dijo. 

—Ud. debe reabrir la Opera inmediata- 
mente. 

—Magnífico—, respondió Mr. Amiot. —La 
reabriremos y con Mille. Dubois. Esto apa- 
ciguará a ese loco. 

—Christine Dubois no cantará—, aseguró 
solemnemente de Chagny—no podemos pro- 
longar esta situación indefinidamente. Esta 
es la única manera que tenemos de aprehen- 
der a Claudin. 

Al día siguiente se anunció la reapertura 
de la Opera y un aviso con letras doradas 
avisaba al público que esa noche cantaría 
Mlle. Irene Lacroix. La Opera estaba más 
concurrida que nunca. La muerte de la Bian- 
carolli había sido una publicidad de primer 
orden. Ese mismo día había llegado de Pro- 
vence Anatole Garron donde Mile. Dubois 
había nacido. Lo que pudo investigar fué 
la confirmación de la misma sospecha que 
tenía Gerard. Mademoiselle Christine Dubois 
ignoraba que ella era la hija de Enrique 
Claudin. Esto lo explicaba todo: su pobreza 
y sacrificios como violinista. Ahí estaba la 
razon de su desesperación cuando perdió su 
trabajo pues ya no podría pagar las lecciones 
para que su hija fuera una estrella. Ahí es- 
taba su ansia de obtener algún dinero por su 
concierto. Tiempo atrás él había abandonado 
a su eposa e hija para convertirse en una es- 
trella del violin; había fracasado, y por eso 
había puesto todas sus fuerzas en obtener el 
triunfo para su hija ; no se detendría ante 
nada y mataría una y otra vez para ello. 

Esa noche cuando Mile. Lacroix cantó, la 
ópera estaba llena de policías en uniforme y 
de civil, mezclados entre los artistas. Cuando 
Irene Lacroix salió a cantar se oyó un ruido 
sordo y desde el techo se derrumbó la in- 
mensa lámpara, al mismo tiempo que, de un 
sitio muy lejano, se oía la voz de Christine 
clamando por auxilio. Anatole y Garron se 
lanzaron por un corredor; siguieron el eco de 
la voz hasta encontrarse en el subterráneo ; de 
ahí siguieron por uno y otro pasillo hasta 
que llegaron a una puerta donde pudieron 
escuchar la risa maniática de Claudin y su 
voz perentoria ordenando a la niña que can- 
tara la melodía de su concierto. Abrieron 
cautelosamente la puerta, y vieron cómo 
Christine comenzaba a cantar la misma dulce 
melodía que oyera el Inspector días atrás y 
que Christine decía era un canto que había 
aprendido en su infancia. 


Junto con la exclamación de Raoul: 
—i¡ Manos arriba! se oyó el murmullo de algo 
como que se derrumbaba. Apenas si de 
Chagny y Garron tuvieron tiempo para pro- 
teger a Christine y alejarla de la muralla 
que se desplovió sobre Enrique Claudin. 

Cuando Christine recobró el conocimiento 
estaban a su lado de Chagny y Garron. Con 
voz vaga les dijo: 

—Era para mí un hombre completamente 
extraño; sin embargo, algo me atraía en él, 
no se sí era piedad, o qué. 


—No piense mal de él. Sus sufrimien 
sus locuras se olvidarán pronto, pero 
música permanecerá para siempre. Y eso 
lo que importa—dijo Garron. 


—Si—contestó débilmente Christine,—e 
es lo que importa. 


LA LLAMAN ANITA 
(De la página 6) 


recibió una amable invitacion para venir 
Hollywood acompañada del correspondient 
billete de ferrocarril y de un contrato com 
artista de Paramount. La muchacha había* 
ganado el primer premio. 

Entretanto nosotros hemos seguido a An 
hasta la terraza de la casa y nos hemos sen=* 
tado alrededor de una tosca mesa. El mozo* 
nos trae un refrescante jugo de naranja, pro=1 
ducto del huerto de la casa. Y nosotros comen-' 
zamos nuestra conversación felicitándola sin=' 
ceramente por su deliciosa pequeña hacienda 
Ella parecía satisfecha y nos dice: 4 

“A pesar de que he sido una actriz por un* 
largo tiempo—al menos he tratado de serlo 
mi gran amor es y ha sido siempre la tierr 
Vengo de familia de campesinos y creo qu 
me sentiré campesina toda la vida.” A 

Miss Sheridan—que habla excelente espas 
ñol-——está siempre interesada por todo lo que* 
refiere a la América Latina. Ella es 
preferida de México, en donde todo el mundo 
la llama “Anita”, y ella visita ese país cada! 
vez que le es posible. Le encanta el ambiente: 
de nuestros países y a propósito de ésto ella” 
declara que en ellos “el aire está lleno de mú-* 
sica y ritmo,” Dejando a un lado completa-* 
mente sus costumbres americanas, ella se ha” 
dado enteramente a los hábitos mejicanos. Así! 
es que tiene el traje favorito de Melico,* 
“China Poblana” y asiste a las corridas de' 
toros con verdadera pasión. A continuació 
le preguntamos acerca del origen de 1 
“China Poblana” y su opinión sobre las co-* 
rridas de toros en cuanto a deporte, y ella * 
respondió : h 

“La “China Poblana” tiene una interesante * 
historia. Parece que vino de la idea de una * 
joven china que vivía en Pueblo de hacerse 1 
sus vestidos con seda china de alegres y vivos. 
colores. El estilo que así ella creó, ejercitó * 
tanta atracción en las mujeres mejicanas que * 
éstas, sin poder resistir su belleza, lo copiaron. * 
De ahí pues su nombre. En cuanto a las 1 
corridas de toros, yo sé que en muchos países * 
sudamericanos ellas no son permitidas ni son | 
del agrado de sus hbitantes. Pero cuando yo 
estoy en Mejico yo siento que, para compren- * 
der el alma del pueblo mejicano, yo debo 
hacer las cosas que hacen los mejicanos. Así, 
lo que deleita a millones de mejicanos me de- + 
leita a mí también”. ] 

A este punto de nuestra conversación ella 
nos hace entrar en el cuarto de su casa que 
es su favorito. Las paredes están decoradas * 
con vidos “affiches” turisticos de todos los * 
países sudamericanos. En una gran mesa 
de lectura hay gran cantidad de diarios y re-* 
vistas en español, lo que mantiene a Ann bien ' 
informada del progreso de la idea panameri- * 
cana. Con verdadero orgullo ella nos señala * 
los “affiches” y nos dice que, después de la * 
guerra, ella espera visitar cada uno de los + 
países más allá del Rio Grande. Nosotros le. 
preguntamos si echaría de menos las corridas 
de toros en Argentina, y ella inmediatamente * 
nos responde que “en Argentina bailaría el 
tango como hacen los argentinos”. A con-* 
tinuación le inquirimos si tiene ella un mensaje * 
que dar a los argentinos y ella nos dice: “De-* 
les Usted mis más sinceros saludos y dígales 
que nosotros sabemos que ellos están con noso- * 
tros en espiritu en nuestra lucha contra los 
Nazis y Fascistas. Nosotros queremos a los: 
argentinos por lo que son: un pueblo demo- 
crático y noble, amante de la Libertad.” E 


Acerca de sus planes para el futuro in-* 
(Sigue en la página 46) Y 


de 
Y 


EN EL IMPERIO 
DEL SOL NACIENTE 


(De la pág. 27) 


—Mr. O'Hara solamente concede entre- 
vistas que se han concertado previamente— 
contestó la muchacha. 

—¿Realmente? ¿Y qué piensa él de car- 
tas de introducción? Aquí tengo algunas; 
elija las que Ud. quiera. 

—¡Ah! ¿Ud. es Mr. Taro Seki de Amé- 
rica? ¡Perdóneme! Mr. O'Hara lo recibirá 
en un momento. Tenga la bondad de sen- 
tarse. 

Más tarde en la oficina misma de O'Hara, 
Taro le explicó que quería obtener un empleo 
allí; que tenía grandes planes para el Japón. 
O'Hara se mostró muy interesado pero, no 
muy alentador. 

—Quien sabe si su padre no estará muy 
contento de ver a Ud. trabajando con un inge- 
niero americano—, le dijo. 

Taro insistió en que su vida profesional le 
pertenecía a él por entero. O'Hara no estaba 
muy convencido. Finalmente, le dijo que 
podía contar con un empleo siempre que 
tuviera la aprobación de su padre y acorda- 
ron juntarse después de comida en el hotel 
donde vivia O'Hara. 

A su paso por la sala de recepción, Taro 
se detuvo frente a la graciosa secretaria. 

— ¿Cual es su nombre, por favor ?—dijo— 
su primer nombre? 

Tama—replicó ella sonriente. 

O'Hara tenía razón. Su padre estaba muy 
lejos de aceptar que su hijo trabajara con un 
ingeniero americano. Le indicó un largo 
mapa en la muralla y trató de explicarle sus 
razones, las razones de todos los patriotas 
japoneses. 

—Observa, hijo,—le había dicho—cuan- 
do la tierra se puede extender y  consi- 
derar como una planicie no hay un punto 
que diste más de sesenta horas de otro. En con- 
secuencia Japón no es una pequeña isla lejana. 
Japón esta en el centro mismo del mundo; 
nosotros estamos en posición favorecida para 
dominar las rutas aéreas del norte y domi- 
naremos las del este. 

Hizo un triángulo con India, China y 
Rusia, agregando: —Este es el corazón de 
la tierra y quien tiene el corazón domina 
al mundo. 

Taro estaba asombrado ante el extraordi- 
nario análisis de su padre y las consecuen- 
cias que implicaba. 

—Pero, éste no es el Japón por el que 
yo he venido a trabajar—, exclamó rebelde. 

—Este es el único Japón que existe—con- 
testó Ryo Seki—debemos levantarnos con 
él, o caer con él. 

Y así, lentamente, a través de indignación 
y rebeldía, Taro comenzó a aprender de 
nuevo el camino para convertirse en el japo- 
nés que debía ser. Los Estados Unidos que 
él había conocido y querido debían empu- 


jarse como un simple telón de fondo; la 


tierra en que él había nacido lo reclamaba. 
Pero así como costó años para que el tímido 
y silencioso japonés amante de la libertad, 
alegre e independiente se americanizara, así 
tomaría tiempo y situaciones extremas para 
olvidar todo eso. Pero el tiempo fué corto y 
no faltaron las oportunidades extremas. Taro 
jamás habría podido creer en ese momento 
que él volvería tanto años atrás, al punto 
de partida. 

Japón ya estaba amenazando a China. 
Pekin fué una de las primeras ciudades en ser 
atacada. Las noticias llegaron cuando Taro se 


Intemperancia Nocturna 


Si sufre Vd. de intemperancia noctura, dolores 
de espalda, nerviosismo, dolores. de piernas, hin- 
chazón de tobillos, y se siente gastado debido 
a deficiencias de los riñones y de la vejiga, debe 
probar CYSTEX, que proporciona alivio a millares 
de personas. Se garantiza la devolución de su 
importe a menos que sus resultados sean comple- 
tamente satisfactorios. Pida CYSTEX a su farma- 
cia hoy mismo. 
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Como obtener una 


legancia Encantadora 


o Las nuevas y exquisitas medias de lujo 
IDOL, darán a sus piernas un toque de ele- 
gancia suprema . . . dando a su tobillo una 


apariencia delicada y seductora. 


Son más 


fuertes, lo que garantiza larga duración. 
IDOL, la media suprema, es el capricho de 
la mujer elegante por su belleza . . . por su 
economía 


MEDIAS DE LUJO En 


IDOL—330 Fifth Ave., New York City 


El Idolo del mundo Femenino 


IDOL » 330 Fifth Ave. 


. New York 


Y Para Lucir Líneas Más Sutiles e Interesantes 
...USE CORSES Y FAJAS “IDOL” 


6 Son tan cómodas que podrá usted usar una faja “IDOL” durante el día entero. El 
secreto cónsiste en un nuevo principio científico en el diseño, de la faja que asegura 
un entalle firme de cómodo sostén, permitiendo al mismo tiempo una perfecta 
libertad de movimiento. ¡Las fajas “IDOL” ajustan mejor—duran al doble! Para 
obtener líneas suaves, y donosas insista en la marca “IDOL”. ¡Hay un estilo de faja 
“IDOL” apropiado para el entalle y embellecimiento de cada tipo de figura! 


había enamorado perdidamente de Tama y 
trataba de obtener el consentimiento de su 
padre para poder casarse con ella, que venía 
de una familia muy pobre y de inferior clase 
social a la de él. Todavía era extraño para 
él tener que lidiar con estas costumbres ; sabía 
que Tama lo amaba, y, su educación americana 
le hacía reaccionar con naturalidad y com- 
pletamente ajeno a esta muralla de castas. 
Pero el Ministro estaba seriamente preocupa- 
do y no podía aceptar este matrimonio tan 
irregular. 

— Tama es indudablemente una excelente 
muchacha, —le dijo a su hijo—pero, no es lo 
suficientemente buena para tí. Cuando tú te 
cases debes casarte bien. Y cuando tus hijos 
lo hagan deben hacerlo tan bien como tú o 
mejor. La familia lo es todo y uno tiene que 
construirla sólidamente. 

Taro estaba consternado con estos rezona- 
mientos. Por todas partes aparecía el viejo 
y tradicional Japón tirándole para atrás. Pero, 
nó. El lucharía y no se dejaría arrastrar por 


Para mayor ceñidez de cuerpo y líneas suaves use las fajas 


esa pesada corriente. En ese momento un 
oficial uniformado entró a la oficina con un 
mensaje para él. 

—«¿Ud. es Taro Seky?—le preguntó entre- 
gándole al mismo tiempo un sobre—Ordenes 
especiales. La emergencia en China. 

Y así se resolvio el problema por el mo- 
mento. Pero Taro tuvo la última palabra. 

—Me casaré con Tama apenas regrese—, 


Agonía Asmática 


No se fí Vd. de inhalaciones, pulverizaciones € 
inyecciones si sufre de los terribles ataques 
recurrentes de asma, que provocan ahogos, respl- 
ración difícil y jadeos. Millares de pacientes han 
hallado que la primera dosis de Mendaco detiene 
los espasmos asmáticos y ablanda las espesas 
mucosidades que les ahogan, facilitando así la 
respiración y proporcionando un sueño tranquillo. 
Adquiera Mendaco en tabletas insípidas en cual- 
quier farmacia. Se devolverá su importe si no 
queda Vd. satisfecho con sus resultados. 
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BUSQUE 


Ud. podrá mostrar la cocina a sus invitados 
mientras la comida se prepara en los 


Ex ss 


D. se sentirá entusiasmada .. . tendrá más interés en la 

cocina, cuando comience a usar estos resplandecientes 
utensilios hechos de cristal refractario. El incógnito de lo 
que ocurre dentro del utensilio es revelado por la trans- 
parencia del cristal Pyrex. Ud. no adivina—Ud. ve el nivel 
del agua—y puede observar la comida mientras se está 
cocinando. 


Los alimentos se cocinan más pronto en los utensilios 
Pyrex, y como no dejan escapar la sazón, saben mucho 
mejor. Al quitarle las asas, uma cacerola se convierte en 
una fuente para servir. También se lavan más fácilmente— 
y son más higiénicos, porque Ud. puede ver si están limpios. 


Los utensilios Pyrex son hechos de cristal refractario dura- 
ble, que resiste las altas temperaturas del horno. Ahorra 
combustible y no altera los alimentos. 


Véalos en los buenos almacenes hoy mismo. 


BAÑO MARIA PYREX: Para hacer sal- 
sas deliciosas, para cocinar los cereales 
del bebé, y para hacer flanes. 


CACEROLAS PYREX: En tres tamaños, 
con tapa de cierre hermético. El mango 
se quita para servir. 


UTENSILIOS PARA EL HORNO: De durable cristal refrac- 
tario marca Pyrex. La pasta del pastel queda más sabrosa— 
los bizcochos y asados se hornean más pronto. 


UTENSILIOS DE CRISTAL REFRACTARIO 


HYREX 


MARCA 


PARA FUEGO DIRECTO 


LA MARCA PYREX 


*Marca Registrada 


EN CADA UTENSILIO 


le dijo a su padre antes de partir. 

Los primeros meses de la guerra fueron 
terribles para Taro. El horror y la crueldad 
eran incomprensibles para sus espíritu amable 
y lleno de libertad. Pero, veneno gradual- 
mente inyectado en sus venas, el odio, la in- 
tolerancia y la injusticia se fueron apoderando 
lentamente de él. En una ocasión se fué a 
quejar donde su jefe de un acto de crueldad 
injustificada que había presenciado. 

—Después de un tiempo Ud. se acostum- 
brará—, fué la respuesta. 

Y así fué. Sin darse cuenta él mismo, se 
operó un cambio total en su modo de ser; 
sólo una cosa permanecía intacta en su vida 
y esta era su amor por Tama. Cuando es- 
tuviera de vuelta se casaría con ella y estos 
pensamientos lo llenaban de gozo. Pero, 
¿cuando podría regresar? ¿Cuando termi- 
naría este “incidente chino”? Pasaron meses 
y meses. Su alma se cegó a las crueldades de 
sus compañeros de armas y sus ojos dejaron 
de ver los horrores que tanto le afectaban 
al comienzo. Las doctrinas de crueldad, des- 
trucción y superioridad se habían metido 
tanto en sus venas que, por puro cansancio, 
se entregó a ellas. 

Por fin llegó el tan esperado día en que 
pudo volver a Tokyo. ¡Vería de nuevo a su 
Tama! Y esta vez no iba a esperar. Se 
casaría con ella, guerra o no guerra. Aún 
su padre se había reconciliado con la idea 
después de acordar que una familia de posi- 
ción adoptara a Tama. Y esto, por cierto, 
lo solucionaba todo. Ambos estuvieron locos 
de alegría al reunirse de nuevo. En su gran 
entusiasmo, Tama no percibió algunas cosas 
en Taro que parecían extrañas a su carácter. 
Una cierta dureza o crueldad que aparecía 
a ratos en contraste con el Taro que ella 
conocía tan bien: bondadoso y risueño, lleno 
de brillantes ideales. Pero algunas veces sus 
cambios eran demasiado notorios. Sólo a 
fuerza de sugestión ella se imaginaba que era 
el mismo Taro de antes. Lo amaba tan 
fuertemente y el amor hace olvidar tantas 
Cosas. 

Se fijó el día en que ambos irían a visitara 
los padres de ella por última vez y despedirse 
para siempre. Taro estaba más amable que 
nunca y todas las dudas de Tama se diluyeron 
por completo. Era el mismo Taro que ella 
había conocido lleno de salud y bondad. 
Los padres eran gente pobre y simple, 
sin dinero para grandes banquetes o fes- 
tejos. Sin embargo, cuando llegaron, la 
mesa estaba servida con las mejores viandas 
y vinos que se podían obtener en todo el 
país. Tama no pudo dejar de pensar de 
donde había venido el dinero necesario para 
todo este gasto. Tenía casi miedo de pre- 
guntar. Pero al fin lo supo. - Su hermanita 
menor, que adoraba, había sido vendida al 
Yoshiwara, la más notoria e infame organiza- 
ción comercial del vicio en todo el mundo. 
De ahí era de donde había venido el dinero. 
Eso era lo que sus padres habían hecho, para 
hacer que esta comida no reflejara la pobreza 
y humillación de la hija que se casaría con 
un hombre de posición y fortuna. Estó fué 
demasiado para Tama; empezó a llorar deses- 
peradamente. Pero qué extraño, Taro perma- 
necía impasible. Se inclinó profundamente 
ante los ancianos y les dijo solemnemente: 

—Uds. nos han hecho un gran honor. 

Tama lo miró con incredulidad. Por un 
momento dejó de llorar. ¿Había oído del 
hombre que amaba estas palabras? ¿Era ése 
el comprensivo y humanitario muchacho? 

—Tú has cambiado Taro,—le dijo con 
voz descolorida—yo compraré a mi hermana. 

Al momento de irse, Taro dijo amable- 
mente: 

—Espera Tama; compraremos ambos a 
nuestra Pequeña Hermanita. 

Y se la quedó mirando: ella era lo único 
firme que le quedaba. ¿Hacía donde torcer? 
El nuevo y el viejo Japón estaba en con- 
flicto irrevocable en cada uno de sus actos. 


En ese momento la radio detuvo su pro- 


grama para hacer un anuncio solemne: 
“Atención. El gobierno de su Majestad Im- 
perial ha anunciado esta mañana que un 
estado de guerra existe entre el Japón y los 
Estados Unidos de América”. 

Los ojos de Taro se endurecieron y sus 
labios dijeron con firmeza: 

—Debo hacerme presente inmediatamente 
en mi regimiento. 

—Pero, Taro,—protestó Tama,—. ¿Y mi 
pequeña hermanita? Tú me prometiste. 

Taro le dió una mirada rápida y sólo le 
dijo al partir: 

—No seas absurda. 

¡No seas absurda! Era absurdo creer en 
las cosas que eran sagradas para ambos: 
justicia, honor, bondad. ¿Iban a ser borradas 
hoy con un gesto? Nó, decidió Tama. Pero 
algo había de absurdo en su amor por este 
autómata que no era diferente ahora de todos 
los demás. 


Esa tarde, de regreso en Tokyo, fué a ver 
a O'Hara en busca de un poco de consuelo. 
Con desesperación supo que él, como el resto 
de los americanos, había sido arrestado. A 
las pocas horas ella misma era llevada por 
dos detectives a la Oficina de Policía. El 
Inspector la sometió a un severo interroga- 
torio asegurándole que O”Hara era un espía 
americano. Tama negó vehementemente; al 
fin, después de muchas horas de discusión, el 
Inspector le mostró unos planos. Tara le 
explicó que esos eran los planos de los edi- 
ficios que el ingeniero había construído en 
Tokio y que no tenían nada que ver con 
espionaje. Y así el Inspector decidió que 
ella era su complice y que sería arrestada 
junto con los demás. 


Al día siguiente fueron llevados a la corte. 
Y ante la sorpresa de todos, uno de los 
testigos era Taro Seki. El, fríamente con- 
firmó los cargos de que O'Hara y ella eran 
enemigos de su Majestad Imperial y del 
Japón, sentenciandolos así a muerte. 


El padre de Taro había estado informado 
de todo y había sido una terrible sorpresa la 
acusación formulada por su hijo. En el 
fondo, su espíritu no estaba totalmente con- 
taminado con toda la brutalidad del nuevo 
régimen existente en el Japón. Y, subrepticia- 
mente se prometió libertarlos de alguna ma- 
nera, Llegó el día del bombardeo y haciendo 
uso de su autoridad los sacó de la prisión y 
arregló su huida. Pero, cuando iban en 
camino de la libertad Tama se detuvo y dijo 
que se quedaría. 

—No sea loca,—le dijo O”"Hara—Ud. se 
viene con nosotros a América, si es que 


podemos llegar allá. 

—No—, contestó Tama—Toda mi vida 
he soñado con ir a América y ahora no puedo 
ir. Mi lugar está aquí. Muy pocos se dan 
cuenta que el verdadero Japón tiene todavía 
que nacer. Mi deber es quedarme y ayudar a 
mi patria a salir de la esclavitud en que la 
tiene su actual casta dominante. Entonces, 
quien sabe. 

Y se quedó en el camino mientras sus 
amigos seguían en el automóvil. A esa misma 
hora caía el aeroplano piloteado por Taro 
acabando con su vida. 

* * * 

El sol ya se ponía en la amplia sala donde 
estaba sentado el Ministro. En unos pocos 
momentos más la inmensa bola de fuego se 
hundiría en el horizonte y con él se iría la 
vida de Ryo Seki. Mientras quedaba tiempo 
terminó la carta para el espíritu de su hijo: 

“Ellos dicen, hijo mío, que tú has muerto 
por el Emperador. Pero morir sin razón es 
haber vivido sin ella. Rindo homenaje a las 
cosas que tú pudiste hacer. Nuestra vida, 
mi querido hijo, es como una vela encendida 
en el viento, nos ha consumido a los dos. 
Pero aún cuando el sol naciente se pone, hay 
tiempo para decir: es cierto que tomo mi 
lugar en el honor un poco tarde en el día. 
Pero, a lo menos, recuerda, honorable hijo, 
que yo he amado el honor más que a mi vida 
misma.” 

Con calma, como si se hubiera interrum- 
pido sólo por un momento, dejo la pluma en 
el tintero. Se levantó y fué a la ventana. Y 
mientras el sol se perdía en su último des- 
tello empuñó el puñal para la ceremonia que 
lo reconciliaría consigo mismo: hara-kiri. 


Un dolar por 
(De la pág. 5) 


la cual junto con el sonido nos da una pelí- 
cula, 

No hemos pensado en la mano que grabó 
esa escena, ese personaje desconocido cuyo 
nombre apenas aparece en el film. Pero cuya 
firma indeleble vemos en cada escena, esa 
mano, esa personalidad que hace más bellos 
los pasajes; la mano del fotógrafo. 

Y, bién, este personage, que es el fotó- 
grafo apenas lo tomamos en cuenta cuando 
vamos al cine sin embargo cuánta importancia 
tiene para la acción de cada escena. 

Epvin EvenseN 1 


Calle Ferrocarril 1444 
Viña del Mar, Chile 


SUSCRIBASE A 


LINELANDIA 


UTILIZANDO EL CUPON 
DE LA PAGINA 4 


i RADIO 


Sortija de BrMTlent 
a ELECTRICO 


Camara Ginentitegu Maa — 8 
M. Minimo. 26,000 sellos 
Maquina Proyétetora — »0=- 0 

y tíbne rustor elestrico 
z 2500) sellos 
Tinta —_  ——— 5 sellos 
Boquilla Para GipamMos ...880 
sellos 


Si, usted puede obtener emal- 
«quiera o todes estes olutes 
XIRATAS ABGOLUTAMENTE 


GRATIS is 


Perfume, Es perteme legitimo 
y ro agiea flerida. De calidad 
mey fina. Identísa al períunso 
que usen las estrellas. 


q 1% onza 400 sciias y 
5000 SELLOS 1 onsa 608 seltos 
2 emzas 1100. sellas 
Hermosa fotografía de su es- 4 enzas 2000 sellos 


treila favorita tamano 5 x 7 
pulgadas, 109 sellos cada una 


Estera de Cristal, Revela el 
parvenir instrucciones com» 


Y 

€óllar de CGuentas......700 sellos 

Culoreta Luna Azul...600 seTies 
+ Bortaplunmmas uo... 2025 sellos 

Antiojos mo 1135 sellos 

Ebéctrico Navaja de barbero A- 

E — D-G ........—...5000 sellos 

Cuchillo Grande para Cazar 


arman o noocamoro- 1950 sellos 
Dados un pan... 945 sellos 
100 Fichas para “Poker” A 
elase mas fina.........1110 seHos 
Dominios juego del seis doble 

a 490 seHos 
Armonita Buena Clase, tono 
dulce o.moooo 640 sellos 


Ginta para maquina de eseri- 
bir debe puntarse la marca de 
la maquina mscomermo 1260 selton 
Reloj Pulsérá imitacion, jugue- 
(oa mae ana caaaoo oea 810 sellos 
Alfileres de seguridad, suntitlo 
de 40 alfileres — 260 setos 
Despegue el papel de los sellos 
remojantiolo en agua. 


GRATIS. Etija el abpeto que 
deseo, manedsnos el mumero de 
soMos de correo usados que im- 
digareos al ple, y nosstves le 

estos hermas an 
ticulos INMEDIATAMENTE 
Cada sello de curroo aerene- 
quivale a cuatro sellos ordin- 


arius. 

Delantal de hule fuerte at- 
raetivamente  desorado para 
uso de casa Bonito y util 445 
sellos 

Medias para senora finamente- 
€onfrecions das coaloresde 
ultima moda. Medias de seda 
artificial ms1455 Senos 
Encendedor automatico de 
bolsfilo de mejor clase y 
ARMAÍO o. 1650 sellos 
NÓ SB MANBDEN LOS SELLOS 
EOTOS O EN MALAS CON- 


DICIONES. 
Medias de seda legitima_.2670 


a PERLAS 
y IDESTRUCTIBLES 
609 SELLOS 


PERFUME 40NZ. Hi 
400 senLOSs C£ 


m2 ENCENDEDOR 
[*uremanco 
700 SELLOS 
UNIVERSAL 
INDUSTRIES 


Box 415 Little Rock, Ark. 


V.S. A. 


NO ACEPTAMOS SELLOS DE 
LOS ESTADOS UNIDOS, O 
SELLOS DE CUBA DE DOS 
CENTAVAS 

Enrizador electrico para el 
cabello ... .—- 28989 sellos 
Reloj pulsera e de bolsillo para 
dama o calallero de lo mas 
moderno —..... 7125 seltos 
ACUERDESE — UN SELLO 


DE CORREO AEREO EQqUI- 
VALE A CUATRO SELLOS 
ORDINARIOS 
Pluma Fuente de ealidad fina 
«o. 1575 sellos 
Pluma Puente y lapiz en uno 
2250 seblos 
Hermoso cellar de perlas de 
major calidad con broche fiay 
— 1989 sellos 
Anillo de Diamante Sintetico 
Preciosa jeya de apariencia fina , 
y lujoso Los lleven las estrellas 
969 setlas 


o 


pietos. Seran contestados sus 
preguntas. Se adivina la in- 
SEPRADÍO cirios 595 selles 
Aparato para haeer sus 
proples cigarros. Se arrellan 
facilmente. Comodisima y ver- 
dadera novedad ..._.700 sellos 
Huego de broches para cuello y 
sorbata De ultima m«da 460 
sellos. z 

Ruedo da de Ruleta eon bola de 
marmol y pano verde pintado 
con numeros, etc. de juego 
Ruleta. momo... 1860 sellos 
MANBENOS SU PEDIDO POR 
CUANTOS ARTICULOS DE- 
3SBR, PYES SIENDO LOS 
PEDIDOS GRANDES, OBSE- 
QULAMOS PREMIOS ADI- 
CIONALES. 

Corbatas para caballero. Ulti- 
mos dibujas y calores de seda 
legitima om. 1080 sellos 
Camara fotografico 1289 sellos 


UN PLATO DE CARNE 
ECONOMICO 
PARA AYUDAR A REBAJAR 
EL PRESUPUESTO 


He aquí una manera de hacer frente al 
alza en el costo de los comestibles. Este 
sabroso plato cuesta poco y es fácil de 
preparar. Hágalo con Polvo Royal . ... 
el polvo de hornear de confianza. Royal 
le ayuda a proteger los buenos ingredien- 
tes y a evitar fracasos que descora- 
zonan. Compre hoy mismo una latita de 
Polvo Royal. 


PASTEL DE CARNE DE RES 


1/4 tazas de harina 
3 cucharaditas de Polvo Royal 
1 cucharadita de sal 
1 cucharadita de pimentón 
Y4 cucharadita de pimienta blanca 
5 cucharadas de mantequilla, manteca 
o margarina 
34 de taza de leche (o mitad leche y 
mitad agua) 
Y4 de taza de cebolla rebanada 
1 taza de tomates, cocidos y pasados 
por un colador 
15 libra de carne de res cruda, picada 


Ciérnanse juntos la harina, el Polvo Royal, 
15 cucharadita de sal, el pimentón y la 
pimienta; añádanmse 3 cucharadas de mante- 
quilla, manteca o margarina; incorpórese muy 
bien con un tenedor. Agréguese la leche (o 
mitad leche y mitad agua) y revuélvase hasta 
que se mezcle bien. Derrítanse las otras 2 
cucharadas de grasa en una sartén de hierro 
de 22% cm. (9 pulg) y fríase la cebolla 
rebanada hasta que quede blanda. Añádase 
el líquido de los tomates, 1% cucharadita de 
sal y la carne picada; déjese que dé un 
hervor. Espárzase la mezcla que contiene el 
Polvo Royal encima de la carne y cuézase en 
un horno caliente a 246” C (475%F) por unos 
20 minutos. Voltéese en una fuente grande o 
platón dejando la parte que tiene la cubierta 
de masa hacia arriba. De 4 a 6 porciones. 


¡Deje que ROYAL 
le ayude a econo- 


mizar en sus comi- 
das! 


Pida el folleto: 
“Recetas que  re- 
quieren sólo media 
taza de harina.” 
Diríjase a: 


PAN AMERICAN STANDARD BRANDS 
Incorporated 
Departamento CL-1243 
595 Madison Avenue, New York, U.S.A. 
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DITH HEAD 


directora de 


MODAS 
en PARAMOUNT 


por 


BRETING 


Un modelo especial para Dorothy Lamour, 

inspirado en motivos mexicanos. El traje es de 

crepe, blanco, que envuelve el cuerpo como 

una tira. Un ceñido 'bolero'', mangas largas y 

un encantador ''rebozo'" decorado con las 

mismas flores que el traje completa el elegante 
"ensemble", 


Edith Head, dibujante jefe de los 
Estudios Paramount ha sido una de las 
primeras grandes figuras de Hollywood 
que ha vuelto sus ojos hacia la América 
Latina en busca de inspiración. Por más 
de cinco años Miss Head ha estado lle- 
vando a la pantalla vestidos para mujeres 
tan famosas como Claudette Colbert, 
Irene Dunne, Barbara Stanwick, Paulette 
Goddard, etc., derivados de los colores 
maravillosos y exóticos que adornan las 
vestimentas de los nativos de Sudamerica, 
especialmente de Mejico. 


Miss Head nació en Los Angeles y 
pasó la mayor parte de su niñez viajando 
de un lado para otro entre la minas de 
Arizona y Méjico en la compañía de su 
padre que era un ingeniero de minas. 
Durante todo este impresionable período 
de su vida ella estuvo siempre en con- 
tacto con las tribus de indios americanos 
y mejicanos que aun nos quedan, y muy 
en especial con el pueblo de Méjico. 
Podríamos decir que vivió con ellos y 
llegó a pensar como ellos. No es pues 


Este preciosísimo traje es de puro estilo mexicano. 

Sobre la falda negra cae una chaquetita de hilo 

crudo que lleva una linea del mismo color del 

''muff"". Un sombrero mexicano completa el origi- 
nal conjunto. 


extraño que su trabajo como dibujante 
de modas nos refleje esta influencia en 
todo momento. 

Cuando era aún una adolescente, su 
familia se trasladó de nuevo a Los An- 
geles, en cuya Universidad en Berkeley 
ella comenzó a prepararse para obtener 
su titulo de Maestra de Escuela. Tam- 
bién tomó un curso en idiomas y a poco 
descubrió que tenía un talento natural 
para dibujar. Sin embargo no le dió a 
esto importancia, y por un tiempo lo re- 
legó a segundo término. Pero a poco su 


afición creció tanto que se incribió en dos 
escuelas de Arte en Los Angeles y co- 
menzó a pintar y a dibujar más y más 
hasta llegar a ser una maestra de Arte 
en una aristocrática escuela de señoritas. 
Fué durante este trabajo que ella co- 
menzó a experimentar con dibujos de 
modas hasta que un día decidió que esa 
sería la profesion de su vida. 

En 1923 consiguio un empleo como 
asistente de Howard Greer, en aquel en- 
tonces dibujante jefe de los estudios de 
modas de Paramount. Poco después 
cuando Mr. Greer dejo el Estudio y Mr. 
Travis fué nombrado su sucesor, Miss 
Head continuó como su asistente. Varios 
años después, cuando Mr. Banton dejó 
a su vez este mismo puesto, Miss Head 
llegó a ser la jefe de todo el Departa- 
mento—lo que en aquel tiempo fué con- 
siderado un acontecimiento, ya que nin- 


guna otra mujer había llegado todavía a . 


ser una jefe de departamento. 
Desde aquel tiempo Miss Head ha con- 
tinuado avanzando en su arte, creando 


Sobre un sencillo traje negro Edith ha puesto la 

simple chaqueta de seda blanca; guantes de 

cuero crudo y una especie de alforja de cuero 

completa el conjunto, al que se agrega un gran 

sombrero negro y abigarradas joyas de color en 
el cuello. 


estilos que no solamente han influenciado 
a las mujeres de América, sino que a las 
de todo el mundo. Más o menos cinco 
años atrás—aún antes que la cordialidad 
pan-americana hubiera tomado el auje 
que tiene ahora—Miss Head estaba in- 
troduciendo los motivos indios y meji- 
canos en todas sus creaciones. Y no con- 
tenta con la influencia que ellos habían 
tenido en su niñez, hizo varios viajes a 
Arizona y Méjico con el fin de capturar 
de nuevo la esencia y autenticidad de 
esos dibujos. 


La mayor atracción que tienen las 
creaciones de Miss Head son las sencillísi- 
mas líneas con que ella produce el efecto 
deseado. Los materiales que ella prefiere 
son los géneros de algodon y de lana, 
muchos de ellos tejidos especialmente 
para ella en Mejico. Sus colores, aunque 
atrevidos, son siempre suaves. 

Miss Head refleja en sí misma una 
eran simplicidad y originalidad. Su cara 
fresca tiene viveza y gran inteligencia, y 
toda su vestimenta demuestra su encanto, 
sencillez y buen gusto. Siendo morena, 
sus colores preferidos son los rojos, ama- 
rillos y pardos. 


El día que estábamos entrevistando a 
Miss Head, se ocupaba de terminar 
los vestidos para una nueva película de 
Dorothy Lamour, la que, por supuesto, 
tiene como escenario una isla tropical. 
Todos estos dibujos mostraban algunas 
variaciones del ya bien conocido “sa- 
rong.” En muchos de ellos los motivos 


sudamericanos han sido usados con ver- 


Una variante del mismo traje, esta vez con una 
chaquetita color turquesa d elino. 


dadero encanto y gracia. Grandes som- 
breros con exóticas flores, mantos vo- 
lantes que, cubriendo los hombros, se 
anudan en la cintura en un ramillete de 
flores, los más atrevidos colores en verdes, 
amarillos y rojos, todo combinado con el 
típico estilo Head estaba allí representado 
con profusión. Y tenemos el gusto de 
anunciar aquí a los lectores de “CINE- 
LANDIA” que en uno de nuestros próxi- 
mos números publicaremos estos dibujos, 
junto con adaptaciones que Miss Head 
ha hecho exclusivamente para nosotros. 
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cteiales es 
Ebc 


Para conservar la cosecha de 1943 de los 
“Victory Gardens” de América, la General 
Electric fabricará miles de deshidratadores 
eléctricos y termométicamente controlados. 
Ésto es lo que ha anunciado recientemente 
aquí el señor H. L. Andrews, vice-presidente 
a cargo del Departamento de Artefactos de la 
Compañía. Estos deshidratadores serán parte 
de un total de 100,000 para lo cual el “War 
Production Board” ha dado los necesarios 
materiales, a pedido del Departmento de 
Agricultura. 

Haciendo resaltar el progreso que se ha 
hecho en los métodos de deshidratación do- 
méstica como resultado de los experimentos 
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hechos en los últimos años, el señor Andrews 
describió el nuevo Deshidratador Doméstico 
General Electric como un artefacto científica- 
mente fabricado que puede producir produc- 
tos deshidratados vastamente superior en gus- 
to, apariencia y valor en vitaminas a las frutas 
disecadas y secas de hace una generación. 

El desarrollo del Deshibratador ha estado 
bajo la dirección del señor doctor Donald K. 
Tressler, quien antiguamente fué el Quimico- 
Jefe de los Laboratorios Bird's Eye y también 
Jefe del Departmento de Investigación Cientí- 
fica del Instituto de Consumidores de General 
Electric. 

El señor Tressler ha revelado que dos ter- 


cios de un quintal de frutas o vejetales tales 
como manzanas, peras, etc. o un quintal de 
vejetales verdes tales como las espinacas, etc. 
pueden deshidratarse a un mismo tiempo en 
un Deshidratador General Electric. 


Contruido de acuerdo con especificaciones 
determindas por largos meses de experimenta- 
ción en el Instituto de Consumidores de 
General Electric, este Deshidratador tiene un 
marco de madera con costados de madera 
terciada. Tiene tambián un ventilador para 
circulación del aire y un aparato de calefac- 
ción especialísimo. 


Haciendo recalcar la importancia del con- 
trol termostático del calor, de la circulación 
del aire y del mueble científicamente planea- 
do, el Dr. Tressler establecío que estos factores 
pueden significar .el completo éxito o el fra- 
caso de la deshidratación de productos en el 
hogar. 


El proceso de deshidratación no requiere 
azúcar, ni tapas de presión ni frascos sellados 
al vacío. Cajas de lata o artefactos a prueba 
de humedad son suficiente. Por lo demás, 
cajas especiales están siendo construídas por 
algunas compañías para este objeto. El es- 
pacio que la fruta deshidratada ocupa es, 
aproximadamente, un décimo del volumen 
criginal. 


La General Electric provee, con cada deshi- 
dratador, la necesaria instrucción para deshi- 
dratar toda clase de alimentos, como asimismo 
para enseñar la operación del aparato y la 
conservación de los productos. 


Actualmente la General Electric está pro- 
duciendo en masa esta clase de deshidratado- 
res. Toda información al respecto debe ser 
dirigida a TRAFFIC APPLIANCE DIVI- 
SION OF GENERAL ELECTRIC'S AP- 
PLIANCE AND MERCHANDISE DEPT., 
BRIDGEPORT, CONN. 


La Llaman Anita 
(De la pág. 6) 


mediatamento ella nos dice que primeramente 
tiene que terminar su comedia musical “Thank 
your lucky stars”, en la que, con gran placer 
de su parte, tiene ella la oportunidad de can- 
tar. Esta gran producción tiene un imponente 
reparto de las estrellas de Warner Brothers. 
En efecto en ella figuran Bette Davis, Errol 
Flynn, Eddy Cantor, John Garfield, Ida Lu- 
pino, Olivia de Havilland, Joan Leslie, Alexis 
Smith, Dennis Morgan, Jack Carson y muchas 
otros. Ann declara que a ella le agradó 
mucho su parte. Pero ella nos confiesa que 
antes de comenzar su siguiente película “Here 
come the Girls” le encantaría hacer otro ex- 
cursión a Méjico. 

Como nosotros le preguntáramos del por 
qué ella va solamente a Méjico, nos responde: 
“Méjico es el país más cercano y un viaje 
allá es algo que no present muchas dificultades. 
Es más o menos lo mismo que le pasa a una 
madre que concentra todo el amor que siente 
por cada uno de sus hijos en el único que 
le queda cerca de ella. De la misma manera 
yo concentro todo el amor que siento por la 
América Latina en Méjico. Pero llegará un 
día, cuanto reine de nuevo la paz en el 
Mundo, en el que haré una larga gira a través 
de toda Sudamérica. De ésto Ud. puede 
estar seguro”. 


“¿Que le hubiera gustado haber sido en caso 
de no haber llegado a ser actriz? fué nuestra 
última pregunta. Y ésta fué su respuesta: 
“Campesina. Estoy segura de que cuando 
Dios creó al Hombre a su imagen y semejanza, 
debe haber tenido al campesino en su Mente. 
En realidad no hay otra ocupación en el 
mundo tan creativa como la del campesino, ni 
que nos coloque mas cerca de Dios”. 


Gelatinas y Pudines 


S irva este 
delicioso postre 
esta noche 


. « . su delicioso sabor, obtenido 
de la más pura mantequilla, 


deleitará a toda la familia. 


N 


STE sabroso Pudín Royal se disuelve 
suavemente en la boca como el man- 
tecado más exquisito. * 


A los niños les encanta que les sirvan 
a menudo el Pudín Royal de Caramelo. Su 
delicioso sabor siempre gusta . . . tanto a 
los niños como a los mayores. 


Los Pudines Royal son postres sanos y 
nutritivos. Son fáciles de preparar... se 
cuecen completamente en 9 minutos. 


Usted puede obtener Pudines Royal de 
3 sabores diferentes—Caramelo, Choco- 
late y Vainilla. Compre varios paquetes de 
Pudines Royal hoy mismo. Así podrá servir 
postres tentadores fácilmente y con eco- 
nomía. Pero recuerde pedirlos siempre 
por su nombre. ¡Pida Pudín Royal! 


MANTENGA £ a APROVECHE 


LA LIBERTAD | LOS RECURSOS 
DELAS DEL 
AMERICAS 313410 


Los nuevos coloretes Tangee 
vienen ahora en cajitas que 
contienen mayor cantidad. 
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